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NUESTRO NORTE 
NO existe sector alguno en el 

terreno de las ¡deas que 
quede indemne de enojo- 

sas intromisiones. Los afines se 
reparan, se agrupan, se definen 
y alcanzan una razón de todos 
lo más aproximada posible. Para 
guardar cohesión se establecen 
unas leyes morales, se afinan las 
conductas, se concretan los pro- 
pósitos de todos y de cada uno. 
Anárquicamente se precia el 
conjunto sin dispersión de indi- 
vidualidades. La base material 
para idealistas queda estableci- 
da, la misión específica del orga- 
nismo resulta claramente deter- 
minada. Sin embargo, la intru- 
sión de elemento amoral humano 
parece inevitable. 

Es posible que la atracción de 
lo nuevo induzca a ciertos desga- 
jados ocasionales de la multitud, 
de la masa, a añadirnos compa- 
ñía. No habrá fondo de verdad 
en el meollo de estos individuos, 
aunque con el contacto podría 
haberlo si sinceridad existiese. 
Cuando esa cualidad falla, alien- 
tan en el allegado la presunción, 
el aparato, el gesto calculado, la 
pose olímpica, el personalismo 
desmedido. Lo normal sería que, 
una vez autocomprendidos, esa 
suerte de agregados se ausenta- 
ran discretamente. No hacién- 
dolo, es inevitable el malestar en 
la colectividad que los soporta. 

En el ámbito confederal lo es- 
tricto anarquista no priva, pero 
sí el sentimiento, el doctrinaris- 
rr>c libertario Es imposible que 
un millón de afiliados sean todos 
ácratas determinados. En mayo- 
ría, los trabajadores que nos 
acompañan en la lucha creen en 
la bondad de nuestra causa y 
prefieren dar crédito a la C.N.T.. 
la sindical de su preferencia. No 
militan en lo extremo, pero no 
involucran, no tratan de introdu- 
cir su política personal o de par- 
tido —si la tienen— en los sin- 
dicatos,- y aún se podría afirmar 
que los obreros cenetistas, cuan- 
do no militan en libertarios, con- 
sideran a su sindical refugio con- 
tra las decepciones que inevita- 
blemente les acarreará, tarde o 

-temprano, la política de calle, 
queremos decir, la de elecciones 
para cargos de Estado. 

Son los individuos desaforados, 
ansiosos de personal relieve, los 
que no se conforman con esa 
conducta llana de los sencillos. 
Sin ideas libertarias en el cale- 
tre, sin calor igualitarista en !a 
entraña, se arrojan a la corrien- 
te de rebeldía en la cual esta- 
mos; al comprenderse enfriados 
o en peligro de asfixia, se aco- 
gen a cualquier obstáculo, a 
cualquier asidero que les emerja, 

• no importa si negativo parcial o 
totalmente. 

Quien acuda a la C.N.T. en 
militante o al anarquismo en 
conciencia formada, necesaria- 
mente lo hará por oposición a la 
sociedad de fundamentos autori- 

; tarios, muy sólidos, pero no tan- 
to como nuestras convicciones 
antiautoritarias, de libertad inte- 
gral,   razonada,   para   los  indivi- 

, dúos. Que la realidad es antili- 
bertaria y dura, lo sabemos de! 
orimer día. Visto el panorama y 
no resistiéndolo, con enfundar 
propósitos y enerqías v reinte- 
grarse a la «realidad de las co- 
sas» basta. Pero desafiar a la sin- 
razón social presente y potente 
sin voluntad ni lógica, aparentar 
individualidad recia cuando no 
se casa de res extraviada, con- 
duce a un choque inevitable en- 
tre la ilusión y lo evidente, a la 
derrota de la conducta y al des- 
engaño del ser que, por miopía. 
se enaañó a sí propio. Con el 
demérito peor, a veces, de que- 
dar en nuestra compañía para so- 
fisticar lo más y mejor posible, 
oara «sincerarse-» o para un in- 
tento de comDapinación de la li- 
bertad con la dictadura, de la 
autoridad maciza con la revolu- 
ción social libertaria. 

Un   carnet   se   adquiere    con 

unos céntimos, unas ideas libres 
no se consiguen con aliento de 
rebaño en la sangre. El abono 
puntual de una cuota da persis- 
tencia en la sociedad escogida, 
pero la conducta irregular, tal 
vez de malévolo sigilo, moral- 
mente arroja del elemento esco- 
gido al sujeto, al afiliado espú- 
reo, que no acierta a ser noble 
ante el fracaso de su vida. 

Porque la verdad es una y ta- 
jante: o comunista libertario o 
comunista autoritario. A nadie se 
obliga, debiéndose obligar el in- 
dividuo. Lo nuestro ha de per- 
manecer claro y firme, y ni a 
título lacrimoso de España hay 
que entrar en debilidades que a 
la postre pagaríamos caras. Ade- 
más, cuando se dice España cier- 
tos quieren decir Rusia. A título 
de revolución falangista allí y de 
revolución comunista ahí, se im- 
pide la libre propaganda liber- 
taria y se extermina físicamente 
a los anarquistas. Ni baio la égi- 
da de Franco ni sometida España 
a dictadura moscovita, la Confe- 
deración tiene derecho de exis- 
tencia, siendo seguro que los 
confederados somos mayores de 
edad oara comprender que la ca- 
dena franquista hay que romper- 
la sin dejarse engalanar por la 
cadenilla comunista que termina- 
ría   por estrangularnos 

Vaya este escrito como toque 
de atención para quienes, exte- 
riores o no, merecen recogerlo. 
La Confederación es denodada- 
mente antifranquista, y también 
mucho mas que eso." 

Bolchevismo 

y Anarquismo Un error histórico 
HEMOS dicho ya que las diversas 

circunstancias en las que se des- 
envolvió la Revolución Rusa, 

fueron propicias para los bolchevi- 
ques en la lucha que tuvieron que 
sostener con sus contrarios por el pre- 
dominio del campo socialista. La si- 
tuación peligrosa en que se hallaba 
la República Soviética, durante las 
primeras fases del régimen bolchevi- 
que, cuando los bandos contrarrevo- 
lucionarios se lanzaron sobre ella con 
la ayuda de la reacción extranjera, 
motivaron la costumbre de tomar, po- 
co a poco, como cosa natural, toda 
actitud despótica del gobierno ruso, 
asi como también su opresión brutal 
hacia la critica pública y franca. To- 
mando en cuenta las circunstancias 
graves se justificaban moralmente 
tales arbitrariedades. Se puede com- 
prender esa interpretación, pero lo 
malo del caso es que debilita el co- 
nocimiento analítico en las personas 
hasta dejarlo completamente fuera de 
juego. En esta forma pierde el ob- 
servador, sin darse cuenta, lentamen- 
te, todo juicio individual y toda com- 
prensión de la realidad. Una suposi- 
ción momentánea se convierte en un 
principio férreo, en una necesidad 
fatalista. Asi resulta que hasta una 
gran cantidad de nuestros camaradas 
—y que no son los peores —defiende 
todos los actos de los bolcheviques 
porque ven en ellos «necesidades his- 
tóricas» inevitables. La mayoría de 
nuestros camaradas de la misma Ru- 
sia estuvieron durante largo tiempo, 
hipnotizados con esa idea, hasta que 
la cruel experiencia los llevó a otro 
camino. 

Por esta razón se aprobaba todo 
lo que venía de Rusia y aun cuando 
no encantaban sus atrocidades se las 
encontraba necesarias para proseguir 
la Revolución. Y finalmente ni siquie- 
ra impresionó ya a muchos la vio- 
lación brutal de los más elementales 
derechos humanos, ni tampoco les 
llamó mayormente la atención el he- 
cho de que esa opresión iba dirigida 

En esta hora única Contestación 
inexcusable a una pregunta 

f+ UAL es el tono que mejor 
i f conviene   —   hemos   oido 
O^"-' preguntar — a la acción 
propagandista de los elementos liber- 
tarios, teniendo en cuenta el cata- 
clismo espantoso de que es teatro el 
universo entero, y las angustias ine- 
narrables que atenazan a millones 
de hombres? (1) 

Y nosotros, llamados a capítulo 
como cada uno de aquéllos a quienes 
va dirigida la pregunta, contestamos 
sin titubeos: A nuestra propaganda, 
lo mismo oral que escrita, le convie- 
nen, indistintamente, todos los to- 
nos. Estimamos que cualquier senti- 
do de uniformidad estaría en pugna 
irreconciliable con las necesidades 
más apremiantes de esta hora cru- 
cial, la más prometente — a despe- 
cho de los horrores que la acompa- 
ñan, como la sombra al cuerpo — 
que conocieron los hombres en el 
curso de los siglos. 

Lo que importe principalmente, a 
nuestro juicio, es que no dejemos 
pasar ni un solo minuto sin servir- 
nos de éste, de aquél, del otro, del 
de más allá. 

Las actuales circunstancias nos 
obligan a bregar sin tregua ni des- 
canso. 

El tiempo no vale hoy lo mismo 
que valía ayer, tanto porque una 
realidad sin precedentes ha tenido 
la virtud de acelerar el ritmo de la 
marcha de la humanidad hacia más 
altos destinos, como porque asisti- 
mos en nuestros días al despertar 
de unas ansias que permanecieron 
amodorradas durante larguísimos pe- 
ríodos, y de disconformidades rotun- 
das con los sangrientos anacronis- 
mos que sirven de base única a un 
sistema condenado inapelablemente 
a muerte. 

Siendo variados al infinUo los ma- 
tices del caos imperante, es preciso 
darse cuenta de que han de variar 
también — sin que exista medio hu- 
mano de evitarlo — las formas en 
que la razón los enjuicie. Y dado que 
no buede bastarnos que los indivi- 
duos se divorcien de aquellas insti- 
tuciones que hasta hoy fueron cons- 
tantemente sostenidas por ellos, 
unas veces con su aplauso y otras 
veces con su inhibición y su silen- 
cio, sino que tenemos empeño vivo, 
además, en que consagren sus acti- 
vidades a la obra magna que nos 
hemos propuesto llevar a término, 
convirtiéndose, junto a nosotros, en 
piqueta demoledora, es indispensa- 
ble que nuestros diversos tonos se 
complementen. 

Porque no todos entran en nues- 
tro campo por la misma puerta. Los 
motivos de la primera impresión re- 
volucionaria pueden variar — y de 
hecho varían —■ de hombre a hom- 
bre. En unos es la razón la que mue- 
ve el sentimiento. En otros es el sen- 

por Eusebio C. CARBÓ 

timiento el primer estímulo de la ra- 
zón. Y son contados aquéllos en 
quienes obran desde el primer ins- 
tante y a través de inevitables titu- 
beos, ambos factores a un tiempo. 

• * * 
Nuestras publicaciones — como 

nuestras tribunas —. aquello que en 
otros aspectos llamaríamos la con- 
jugación estrecha del brazo y el ce- 
rebro. En ellas han de alternar la 
doctrina y el combate. La nota 
cáustica que entra por los ojos o 
por el oído, y se desliza, y llega a 
las fibras más sensibles y las con- 
mueve, y la consideración doctrina- 
ria que sacude con fuerza la facul- 
tad pensante. La crítica acerada que 
tensa los nervios y despierta el odio 
a la iniquidad entronizada — odio 
que suele ser el prólogo de una pa- 
sión desbordante por la justicia —, 
y los cantos al amor, a la belleza, 
a la vida, que son como caricia a la 
sensibilidad y emocionan profunda- 
mente al que lee o al que escucha. 

Esos diversos elementos han de al- 
ternar en todas las formas de nues- 
tro razonamiento, por lo mismo que 
no existe ni uno solo de los aspectos 
del análisis por nosotros formulado 
que no se preste a la diatriba im- 
placable y, recíprocamente, al himno 
de fuego. 

Proponernos la adopción de un so- 
lo tono, poniendo sordina a los res- 
tantes, sería como estar dispuestos 
a peligrosísimas amputaciones. Y no 
puede hacerse. No debe hacerse. Se 
opone resueltamente a ello el senti- 
do más elemental de nuestras conve- 
niencias. Se opone a ello el futuro 
inmediato de nuestro movimiento, al 
que está vinculada estrechamente la 
suerte de millones de hombres. Y los 
compromisos que, de manera tan es- 
pontánea como solemne, fuimos ca- 
paces de contraer con las falanges 
sometidas. Y las necesidades y las 
aspiraciones del pueblo, que nosotros 
interpretamos como nadie supo in- 
terpretar  jamás. 

¿Podríamos olvidarlo a la misma 
hora en que más conviene tenerlo 
en cuenta? De ninguna manera. 

¿Olvidaríamos que en todas las 
formas de la critica hay un fondo 
incuestionable de doctrina, de igual 
modo que en toda exposición doctri- 
nal palpita con más o menos fuerza 
el sentido de la crítica? 

Expurgados de aquellos sectaris- 
mos que más bien les enajenan sim- 
patías a nuestros principios que se 
las conquistan, está fuera de debate 
que todas las formas de la propa- 
ganda resultan igualmente útiles. 

por Rodolfo ROCKER 
en contra de revolucionarios honestos, 
a quienes el socialismo era tan que- 
rido, por lo menos, como a los de- 
fensores del  Estado bolchevique. 

«¿Qué queréis?» —se nos pregun- 
ta— «Revoluciones no se hacen con 
guantes de seda. Mientras la reac- 
ción internacional se aliaba en con- 
tra de Rusia el gobierno estaba obli- 
gado a emplear esas arbitrariedades». 
—Y se nos indica comúnmente la his- 
toria de la Revolución Francesa para 
demostrarnos con la experiencia his- 
tórica que todas las grandes revuel- 
tas sociales están ligadas a aconteci- 
mientos como los actuales de Rusia. 

Pero casualmente la experiencia 
histórica nos demuestra todo lo con- 
trario. La propia dictadura de Robes- 
pierre y sus adictos y con ella la per- 
secución de todas las verdaderas ten- 
dencias revolucionarias, comenzó re- 
cién cuando la Revolución tocaba a 
su fin y cuando el Estado centralista 
se hizo cargo de su herencia. Ni si- 
quiera en los periodos más críticos 
por los que pasó la Francia revolu- 
cionaria se soñó nunca con suprimir 
la prensa revolucionaria de las diver- 
sas tendencias y permitir solamente 
los órganos oficiales del gobierno. Los 
defensores más extremos de la dic- 
tadura no se permitieron siquiera 
soñar con tales arbitrariedades. Has- 
ta en el tiempo critico en que los ejér. 
citos extranjeros entraron en Fran- 
cia y en que se levantó la contrarre- 
volución en la Vendée y en otros 
puntos del país no se intentó supri- 
mir la libertad de reunión y prohibir 
toda critica de los asuntos públicos, 
como ocurre en Rusia durante estos 
últimos años. Es ciertc , los Jacobinos 
tenían siempre la intención de uni- 
ficar todas las fuerzas de la Revolu- 
ción en favor del gobierno, pero sus, 
intentonas no ohtuvit^ir 4xito .alpu- 

_no mientras la Revolución siguió su 
curso. 

Hasta los hombres ultrarrevolucio- 
narios como Jacques Roux, Varlet, 
Dolivier, Charlíer, etc., tan' detesta- 
dos por Robespierre, pudieron reali- 
zar su propaganda oral y escrita. Y 
no se debe suponer que la crítica re- 
volucionaria al gobierno se hacía con 
guantes de seda. Basta echar un vis- 
tazo a la prensa de la época de la 
gran revolución para cerciorarse de 
que fué todo lo contrario. 

Y esa libertad de crítica ero de 
absoluta necesidad para la. iniciativa 
creadora del pueblo, para la marcha 
de la Revolución francesa, la cual, 
si pudo vencer todos los obstáculos y 
liberar a Francia y a toda Europa de 
la tiranía de la monarquía absoluta 
y del yugo feudal, fué porque todas 
las fuerzas revolucionarias supieron 
defender su autonomía y no se so- 
metieron a ninguna dictadura de go- 
bierno. Las «secciones» revoluciona- 
rias en París y en toda Francia, don- 
de se reunían los elementos revolu- 
cionarios y que fueron como el siste- 
ma nervioso del gran movimiento po- 
pular, era un medio seguro contra el 
poder de un gobierno central que 
hubiese paralizado el impulso de la 
revolución invirtiendo el sentido real 
de sus propósitos. Más tarde, cuando 
los elementos revolucionarlos más ac- 
tivos disminuyeron considerablemen- 
te, lo que permitió por fin a los Ja- 
cobinos robar la autonomía a las «sec- 
ciones »e incorporarlas a la máquina 
estatal, comenzó la decadencia de la 
revolución. El triunfo de Robespierre 
fué al mismo tiempo el triunfo de la 

contrarrevolución. El 24 de marzo y 
el 9 Thermidor fueron los dos símbo- 
los de la reacción triunfante. 

Si se nos recuerda la Revolución 
Francesa para justificar la táctica 
de los bolcheviques en Rusia es con 
un completo desconocimiento de los 
factores históricos. La misma histo- 
ria nos enseña un cuadro muy dis- 
tinto. En todos los momentos decisi- 
vos de la gran revolución francesa ej 
mismo pueblo tomaba la iniciativa 
Y en esa actividad creadora del pue- 
blo está el secreto de la revolución. 
Justamente porque las fuerzas revo- 
lucionarias pudieron desarrollarse li- 
bremente y porque cada tendencia 
distinta del pueblo encontraba un 
amparo para sus actividades pudo la 
Revolución vencer todas las aspira- 
ciones enemigas y barrer con el sis- 
tema feudal. Y justamente porque el 
gobierno bolchevique pudo paralizar 
toda actividad independiente del pue- 
blo, oprimir toda otra tendencia revo- 
lucionaria con el terror brutal y con 
el estrangulamiento sistemático de 
toda otra iniciativa verdaderamente 
revolucionaria del seno del pueblo se 
ve hoy obligado a retornar al capita- 
lismo, después de haberse convencido 
sus sostenedores de "la imposibilidad 
de realizar lo que tenían en vista a! 
principio. 

Los soviets en Rusia podrían ju- 
gar el mismo rol que las «secciones» 
de la Revolución Francesa; pero co- 
mo la violencia central les ha quita- 
do toda independencia existen hoy tan 
sólo de nombre y han tenido que per- 
der su influencia fructífera en la 
marcha de. la revolución. Se compo- 
nen actualmente nada más que de 
órganos designados por el Estado y 
no tienen siquiera otra misión. 

Los bolcheviques nunca fueron par- 
tidarios del' verdadero sistema de So- 
viets. Hasta el mismo Lenin explica- 
ba  en  1905  al  presidente  del   soviet 
 (Pasa a la página 2) 

' [ 

El genio plástico 
LOS que en la tierra lo parten 

todo (por el eje); y se lo repar- 
ten (con equidad), quedándose 

para sí y los nepotes de la famepio- 
sa familia, la mayor' y mejor parte 
del « camembert »; le roban al pue- 
blo catalán (autonomista y sindica- 
lista ab ovo) lo más genuino de su 
natura: el talento matemático y la 
emocionalidad imaginativa; que las 
artes plásticas involucran y compor- 
tan o acarrean consigo. No entrará 
en el reino de los cielos, quien no 
sepa geometría. 

Siendo tan revolutiva Cataluña, no 
puede estar privada de la fantasía 
soñadora, madre de lo decorativo, a 
la vez que de lo utópico; ni del sen- 
tido de la simetría, de la proporción, 
de la cadencia, de lo armónico y lo 
musical, que implican todas las es- 
tructuras y constructuras, así las 
pretéritas como las fúturibles. 

Con una de esas facultades geme- 
las, puede andar por el mundo, aun- 
que si se quiere claudicando, una co- 
lectividad analéctica, selecta. La su- 
ma de la pareja exquisita, -constitu- 
yen la no chimuela Nación omnifora 
y forense. La elocuencia lineal es su 
mejor lengua. Y la ley misma de su 
fuero soberano y de su derecho in- 
cuestionable a ser libre como las au- 
ras ; a existir improvinciada e insu- 
jecionada de por vida. 

Contra la vigencia de esa consti- 
tucionalidad, nada pueden las armas 
atómicas, los asimilismos incerebres; 
y mucho menos, la gaita siempre sin 
templar de las mitras y los capusa- 
yos, más untuosos que preservativos 
en facción y fruición, locos por po- 
perle a la gente común el porro di- 
nástico. 

El musicar es cosa de las rocan- 
rolairas musas. La danza es un dibu- 
jo velazqueño o goyaz. Y Cataluña 
tiene en la sardana atributos bien 
propios de esa y otras peculiaridades. 

La torre de la vieja Seo de Lérida 
es,   en   su   arrogante  ancianidad,   la 

más altiva, retadora y fantasticalísi- 
ma encimamentada del ruedo ibérico, 
todo él torería y fachenda. 

Y la fachada de la silla de Tarra- 
gona, parece dentro del canon góti- 
co, trazada por los ideadores de la 
gracia muchachero-femenina, de cue- 
llo de cisne, del capitel jónico. 

El monasterio de pedralbes, la sa- 
la capitular de Poblet, la portada de 
Santa María de Ripoll, el patio de los 
naranjos generalicio — yemenita to- 
do el cónclave, por lo yemado — y el 
ábside de Nuestra Señora del Mar, 
son   otros   tantos   mares   de   congre- 

por 

A. SAMBLANCAT 

(11 Texto inédito de durante la se- 
gunda guerra mundial. — NDLR. 

CRUJIDOS 
España vista desdo aqui: Andalu- 

ces de La Junquera, Chamacos de 
San Feliu de Guíxols, castañuelas 
de Andorra, sardanas de Egozcué y 
ole. 

* . » * 
Rejas de flirteo en Tarragona, se- 

guidillas en Jaca, airiños en Sarda- 
ñola, « Jeux Floraux » en San Mi- 
guel de los Reyes, blasfemias de la 
Santa Fe, y otra vez ole. 

* * • 
Sol de Sevilla, mujeres muchas (de 

hasta 80 diciembres); guitarras y 
manzanilla, toreros y cristos de la 
pena, unción y camorra. Dinero en 
mano, todo esto se encuentra en An- 
dorra. 

* * * 
Pero no, meterse en el ruedo, Ibe- 

ria adentro; donde hay toreros a mi- 
les (y muchos más guardias civiles). 

* * * 
Hay la ruta del Quijote, que pasa 

por las villas comerciales y por las 
posadas-molino, con un Roque Gui- 
narda dentro de cada. 

Un  libro que no debe faltar 
en   ninguna   biblioteca 

«SALVADOR   SEGUÍ. 
SU VIDA, SU OBRA» 

350 f. en esta Administración. 

EL ESPERANTO 
EL nombre de Esperanto es co- 

nocido de todos. Y este nom- 
bre contiene un valor. No se 

olvide que el Esperanto equivale a 
las treinta y tantas lenguas de ex- 
tensión habladas en el mundo. Esta 
lengua internacional ha deshecho las 
dificultades que los hombres tenían 
para comprenderse, abriéndoles la 
posibilidad de una relación fácil y 
de una unión efectiva. Por desgra- 
cia, la noble invención del doctor 
Zamenhof no ha sido, en realidad, 
suficientemente estimada. Está sien- 
do reconocida y practicada sólo por 
20 millones de personas, cuando en 
el centenario de su revelación este 
esfuerzo de dotarnos de un lenguaje 
universal a todos debería ser exten- 
dido a todos los hombres libres y de 
buena voluntad de todo el universo 
humano. El Esperanto por su valor 
es digno de una mayor atención. 
Nosotros, los que nos preciamos de 
tener ideas avanzadas, deberíamos 
ser los primeros en aprender y lue- 
go difundir el lenguaje internacio- 
nal. Pretendemos fraternizar con los 
trabajadores de los cinco continen- 
tes, pero cuando imaginamos las di- 
ficultades de trato con gentes leja- 
nas se nos imagina una muralla de 
imposibilidades que, sin embargo, 
con el Esperanto es posible de sal- 
var. 

De todas las lenguas el Esperanto 
es la más fácil de aprender, siendo, 
además, el único idioma con posibi- 
lidad de ser hablado y utilizado sin 
dificultades por los individuos de to- 
dos los países y de ño importa qué 
raza. Los 87 congresos esperantistas 
internacionales celebrados hasta hoy 
lo prueban abundantemente. Todo 
induce a aceptar que el Esperanto 
es un idioma sencillo y práctico, sin 
ninguna suerte de dificultades, 'com- 
puesto de doce claras lecciones que, 
una vez asimiladas, tienen la virtud 
de dejarnos en condiciones de resol- 
ver problemas de relación internacio- 
nal antes considerados insolubles. 

El Esperanto, generalmente acepta- 
do, seria (I más esencial de los pro- 
gresos humanos. 

E.   BALLESTER 

"fssssssssssssssssssss"'"'ssssssssssssssssssssss. 

La ruta verdad del Ingenioso Hi- 
dalgo va de los cementerios de la 
Blanca Luna y de la Cuerda ele Forza- 
dos, al Averno del Exilio pasando 
por el bombardeo nazifranquista de 
Figueras. 

* • 
Divertido país, España, con tauro- 

maquias en él Ampurdán y Semana 
Santa permanente sobre su epider- 
mis de toro. Hay de todo para el tu- 
rista extranjero, más nacional que 
español sin dinero. 

* * • 
Español  en pelambre de  caña: 
¡fuera,  fuera del España! 

* * * 
Español que se viste de seda: 
ruin y todo, se queda. 

* * 
En Triana hay muchas morenas, 
asnos sucios lamiendo guijarros, 
y calés que apuñalan sus penas, 
madres feas, peores agüelas, 
santos de divé,  algunos  carros, 
y  niños  sin  vestir  con  castañuelas. 

* * * 
Verlo con mosto, churro y café, 
mujer barata, puro, y dé. 

* * * 
Con dinero uno se apaña 
aquí, allá y en España. 

* * * 
Pronto irá el turista a Madrid, 
a León, a Calaf, a lbiza; 
pero yo,  no tengo prisa'... 

* * * 
Y me tira la «coca amb pinyonsr>, 

él arroz, la sobreasada, 
la huelga «amb tots éls follons», 
la tierra cenetizada, 
(lo que no ven los turistas 
ni usando alargavistas). 

* * * 
(¡Ay, viajero de Agencia! 
Siendo rucio,  paciencia.) * * * 
Churros,   chotis  y  manólas 
de cutis cual amapolas 
bajo la luz de cándales 
con curas y guardias civiles, 
¿crees que eso es España? 
¿no ves que la Agencia engaña? * * * 
Vendráste conmigo un día, 
día de viento y con sol, 
para ver cómo se lia... 
un cigarrillo español. * * # 
Ya verás cómo al franquismo, 

■aunque nos creas Cero, 
le fugamos el turismo, 
le chalamos él pandero. — Z. 

gabilidad multitudinaria y de belle- 
za edificiaria social. Generalidad sig- 
nifica comunalidad. 

Por el asco invencible que les hace 
a los castillos, me raca destacar la 
fiereza feudal y la señorial bravura 
pirinaicas de la fortaleza de Reque- 
séns. 

Y no he de sobajarme en la moli- 
cie y sensualidad baleáricas, hasta 
de las Garmenías isleñas, para echar 
en olvido la dulce ensaimada que es 
la cartuja de Valldemosa; y las so- 
breasadas, que lo sobreasan a uno, 
de los torreones de Bellver, tan ju- 
níperos y misioneros, como lulianos 
y racionalistas. 

Bellver no es famoso por haber 
sido prisión del maestre de logias, 
Jovellanos; sino por ser todo él una 
cromosomería de cuadrados y de cu- 
bos, que atrae a su órbita el imán 
de la eternidad. 

Campos escultóricos e imaginereros 
más cencidos que el retablo del al- 
tar mayor tarraconense, de Pére Jo- 
han ; y que el formidable formenti- 
no de Poblet ni los hay, ni los ha 
habido nunca, ni los puede haber en 
lo que resta de durar al mundo; si 
a mí no mn natlnp v se mp r»o<!boh¡. 
ta el coco. 

Y parejo hemos de jalar con res- 
pecto a cinceles y cartabones, como 
los de Bernardo de Riquer, el arqui- 
tecto archinauta "de las naves bailan- 
tes del tiempo episcopal de Barcelo- 
na ; como los de Castevl, que enjun- 
dió con Darros de gallina a la me- 
tropolitana de Tarraco; corro los de 
Claperós, el autor del Apostolado y 
los ríos y dehesas de pulcritud de 
Gerona; y los de Lagresa y Morey, 
moros magos edífices de los pórticos 
y capillas de Palma. Habría que Ir 
a buscar escuadras de esa categoría 
al Renacimiento italiano; y quizá ni 
ahí se encontrasen mamaderas de po- 
llito como las citadas. 

Lo mismo que pinceles y paletas 
como los de Ferrer Bassa, el de la 
Anunciación de Pedralbes; los de 
Vergós, el del «Nacimiento de San 
Esteban»; y los del van-eykiano Ber- 
mejo, el del «Jesús en el limbo», de 
la chocolatera colección Amatller. 
Cuadros que son cada cual un soco- 
nusco. 

Pero, acaso, donde se le derrite 
más a 'Barcelona el corazón y la In- 
teligencia de oro, es en la composi- 
ción, arborización, y floricultura de 
jardines: Horta (Granja Vella); San 
Gervasio (Ca'n Gomis); parque de 
la Ciudadela, con la cascada monu- 
mental de Gaudí; Laberinto; quinta 
de   Alfarrás,   etc. 

Con que la tonada de que Catalu- 
ña es beocio-lncapadocla, fillstea y 
fenicia; y el pueblo del Principado 
una tribadería de señores Esteves y 
«betes i fils», vayan a armonlarla 
cigarrones y tontarrones del margen 
a otro atrio de «basilísica». Y pasen 
luego limosnera y rancheramente el 
platillo de recauda-níqueles, los go- 
taserenos de la centralidad,' al papa- 
mosquerío oveji-ovacionador palml- 
reno de vaciedades y vani-nuezadas. 

S3 

Laborar siempre. 

OBRAS DE 

Felipe Alaiz 
ESTA ultimándose « Quinet », 

tomo I de las « Obras de 
Felipe Alaiz » que « SOLÍ » 

ha propuesto a sus lectores y al 
público  en  general. 

« Quinet » contendrá unas 250 
páginas constando en ellas, ade- 
más del texto peculiar a la obra, 
15 dibujos interiores del artista 
Ramón S.egarra, un prólogo del 
compañero José Peirats, una jus- 
tificación de « Quinet » por su 
propio autor, cubriendo la por- 
tada una alegoría muy estilizada 
original  del  artista  Shum. 

El libro se venderá a 5,00 NF. 
(15 por 100 de descuento a Fede- 
raciones Locales y paqueteros), 
siendo de desear que los pedidos 
se hagan cuanto antes para regu- 
larizar  la  tirada. 

Dirigirse a Roque Llop, 24, rué 
Ste-Marthe, París (10-j. Para los 
envíos utilícese la misma direc- 
ción  y   CCP,   1350756. 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

Bosquejo sobre hombres 
de la C N. T. 

(Viene de la página 4) 
también en el frente del Jarama de 
un casco de metralla de la artillería 
enemiga en la primera quincena de 
abril del 37. Sus últimos suspiros los 
dio en los brazos de su hermano José, 
que lo retiro de las avanzadillas ya 
casi cadáver. Era Manuel muy mo- 
desto.  No hablaba por no ofender. 

Consecuente como nadie con la or- 
ganización confederal y las ideas 
anarquistas. 

También conoció por revoluciona- 
rio las húmedas galerías del fatídico 
Penal del Puerto de Santa María. 
Estas líneas, que leerá su hermano 
José que se halla refugiado en Fran- 
cia, le servirán de triste recuerdo, y 
de seguro, de acicate para proseguir 
el combate por la libertad y la re- 
conquista de España. En el mismo 
mes de abril del 37, en el mismo lu- 
gar e idéntica circunstancia, dejó de 
existir José Valle Rodríguez. Tam- 
bién fué retirado de las trincheras 
por su hermano Antonio, que se en- 
contraba en la misma unidad militar 
confederal. El malogrado compañero 
José Valle era uno de los jóvenes 
más inteligentes de Arcos de la Fron- 
tera. Cuando murió tenía poco más 
de veinte años y ya revelaba conoci- 
mientos apreciables. El fué quien, en 
unión de su tío Pedro y su herma- 
no Antonio, que se halla refugiado 
en Francia, organizó en el citado 
pueblo, en el año 32, las Juventudes 
Libertarias, cuyo auge cada día se 
hacía sentir más, impulsadas y orien- 
tadas por el activo y estudioso José 
Valle, que heredó el indomable espí- 
ritu de su abuelo materno, el ancia- 
no compañero Rodríguez, que con 
cerca de noventa años, no faltaba a 
ninguna de las reuniones del Sindi- 
cato de campesinos. Parece que lo 
estamos viendo sentado en el estra- 
do, donde siempre tomaba asiento. 
También parece que vemos a su nie- 
to José, con aquella cara aniñada, 
simpática, de rasgos bondadosos que 
ofrecían  la amistad  sin condiciones. 

En octubre del 37 murió en el 
frente de Pozoblanco, José Villalba 
conocido en el pueblo por «Tito». 
Tratábase de un compañero bastante 
entusiasta, pero no hecho ideológica- 
mente todavía; no obstante denotaba 
predisposición y ansia de superarse 
y darse por entero a la organización 
y a las ideas que comenzaba a asi- 
milar y que por ellas murió al fin. 
Vaya nuestro más sentido recuerdo. 

Manuel Pichaco, encontró la muer- 
te en el frente de Teruel en el mes 
de enero del 38. Este compañero era 
uno de los trabajadores confederales 
que no figuraron, pero que siempre 
estaba dispuesto a ayudar y defender 
la organización en todos los terre- 
nos. Tenía puesta la esperanza en 
que ella le librarla de la explotación 
y la esclavitud. 

Salvador Cebolla murió en el hos- 
pital militar de Valencia a conse- 
cuencia de una herida sufrida en el 
frente de Teruel 'en febrero del 38. 
Este compañero, como el anterior, no 
se habla destacado en militante acti- 
vo del Sindicato de campesinos, pero 
cumplía fielmente sus obligaciones 
morales y materiales de «simple afi- 
liado», que cuando llega el momen- 
to de' luchar hasta la muerte, lo 
prueba. 

Andrés Escorts, más conocido por 
«El Tarra», perdió la vida en el fren- 
te de Pozoblanco en diciembre del 37, 
cuando apenas había pasado los vein- 
te años. Pese a su juventud, ya co- 
menzaba a prometer en sus activida- 
des culturales y orgánicas. La C.N.T. 
perdió con él uno de sus futuros pun- 
tales. No sabemos lo que habrá sido 
de la vida de su primo Eduardo Es- 
corts. Otro joven valeroso de las Ju- 
ventudes Libertarias, que se refugió 
en Francia y no tenemos noticias su 
yas. 

Manuel Paublito, falleció en el hos- 
pital de Linares en agosto del 37, de- 
bido a un enfriamiento que cogió en 
las trincheras. Contaba entonces 
unos veinticinco años. Era serio y or- 
denado en sus cosas. Por eso los com- 
pañeros lo tenían en bastante consi- 
deración y buscaban su compañía, 
que resultaba sumamente grata. 

Manuel Jiménez Perdigones murió 
cerca del puente de Lírida; la bala 
que le atravesó el cráneo fué tirada 
desde el castillo el día 15 de mayo 
del 38. Se halla enterrado en Bell- 
puig. Este compañero era uno de los 
campesinos confederales de Arcos 
que más se había significado en la 
organización y que más propaganda 
hizo por las ideas anarquistas. Siem- 
pre iba cargado de libros y periódi- 
cos que daba o prestaba a quien se lo 
solicitaba. Hablaba y discutía cons- 
tantemente sobre anarquismo. No 
faltaban quienes decían era un faná- 
tico de las ideas. Tenía más conoci- 
miento de éstas que facilidades de ex- 
presión para exponerlas con claridad ; 
en sus peroraciones se hacía pesado 
debida también a su defecto fonético, 
que desagradaba y cansaba al audi- 
torio. Tomó parte activa en el mo- 
vimiento de enero del 33 y fué herido 
gravemente en una pierna, costándo- 
le un año de hospitalización bajo la 
vigilancia de la «benemérita» y un 
proceso que quedó sin efecto con la 
amnistía de mayo. De la pierna que- 
dó inútil; andaba con dificultad. Des- 
de entonces dieron por llamarle «el 
cojo Perdigones». 

Manuel Corona Gil dejó de existir 
en una clínica de los alrededores de 
Barcelona a consecuencia de una he- 
rida sufrida por casco de metralla en 
el frente del Ebro, el mes de agosto 
del 38. Este compañero pertenecía a 
las Juventudes Libertarias de Arcos 
y desplegó una actividad propagandís- 
tica formidable, haciendo no pocos 
prosélitos entre los jóvenes de ambos 
sexos del pueblo. Era tan sencillo, qur 
rayaba en lo ingenuo. Espíritu ro- 
mántico y soñador, se extasiaba con 
la lectura de ciertas novelas ideales 
en las que sus personajes realizaban 
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el amor libre, recíproco y desintere- 
sado, declarándose abiertamente con- 
tra los prejuicios, las costumbres ar- 
caicas y en favor de la sociedad igua- 
litaria y libre que él soñaba, pero 
que tuvo la maldita suerte de morir 
cuando ya la veía cerca. tPobre Co- 
rona, merecías eso, una corona de 
bellas flores como aquellas que co- 
gías de tu huerto y con candor y 
rubor de enamorado ofrecías a las 
muchachas, que con infinito placer 
del alma depositarían en tu tumba, 
hoy! 

Cristóbal Corona Gil, hermano del 
anterior, murió en el frente del Se- 
gre en noviembre del 38. Ni dos me- 
ses se llevaron en morir uno del 
otro. De este compañero podríamos 
decir, con más o menos variantes, 
otro tanto de lo que decimos de Ma- 
nuel, pues eran gemelos en el sen- 
tir y proceder; pero sólo diremos 
que su recuerdo nos alienta en la 
lucha, como debe alentar a su her- 
mano Antonio, refugiado en Fran- 
cia y que sabíamos pertenecía a la 
Federación Local de París. 

Manuel Cortijo Vázquez murió en 
noviembre del 38, también en el fren- 
te del Segre y con él Antonio Morón 
Segura. Rafael Pino Vázquez, Anto- 
nio Panal y José Temblador López, 
hermanó del que suscribe, co- 
nocido en el pueblo por «Niñotio», 
murieron, el primero, el 17 de octu- 
bre del 37, en el frente de la carre- 
tera de Extremadura, Madrid, el se- 
gundo en el mismo frente y el mis- 
mo mes del 38; el tercero en noviem- 
bre del año mencionado y en la ca- 
rretera de Extremadura, y el cuarto 
en el frente del Guadarrama en 
agosto del  37. 

Si bien estos últimos compañeros 
no se destacaron ni figuraron, eran 
queridos en la Organización, como 
todos los que bosquejamos, por ' la 
que dieron su vida. Pues con decisión 
y espíritu de rebeldía abandonaron 
sus hogares para defender la liber- 
tad. 

Días llegarán en que sea escrita la 
historia de estos héroes anónimos 
Porque ellos también tienen su his- 
toria, la de los campesinos andalu- 
ces, que tales eran, campesinos sin 
campo, mártires de la miseria y el 
dolor, y como sea que no figuraron 
nadie conoce ni por los periódicos 
ni por los libros, pero que entre sus 
familiares dejaron un vacío que na- 
die cubrirá y que hace no sean ol- 
vidados   jamás. 

Sirvan estas líneas de recuerdo y 
humilde   homenaje. 

M.  TEMBLADOR 

DETENCIÓN DE OCHO 
PERSONAS QUE PRETENDÍAN 

MARCHAR A SUIZA 
LA CORUNA (OPE). — Agentes de 

policía, siguiendo instrucciones reci- 
bidas de la Interpol, detuvieron uh 
coche de gran turismo, que ocupado 
por ocho personas, entre ellas un ma- 
trimonio y una mujer, se disponía a 
salir  para Suiza. 

El viaje fué preparado por una 
agencia clandestina que funcionaba 
en La Coruña, propiedad de José 
Ameigenda, el cual fué también' de- 
tenido y puesto a la disposición del 
Juzgado de guardia. 

Los agentes clandestinos estaban al 
parecer en combinación con una 
agencia suiza y se comprometieron a 
trasladar a dichas personas y conse- 
guirles, luego, colocación en aquel 
pais, previo abono de 7.000 pesetas 
por cada uno de ellos y 10.000 por el 
matrimonio. Los ocho viajeros se ha- 
bían provisto de pasaportes por su 
cuenta alegando que iban a realizar 
un viaje de turismo para visitar a 
familiares, pero con el propósito de 
quedarse luego a trabajar allí. 

FRANCO Y LA FUGA 
DE SALAN 

NUEVA YORK (OPE). — Un co- 
mentario del «New York Times» se 
extraña de que la omnipotencia del 
general Franco haya tenido un ex- 
traño fallo: 

«Quien haya intentado en Madrid 
aunque no sea más atravesar una ca- 
lle, sabe muy bien que si Franco no 
quiere que alguien haga algo en Es- 
paña puede impedirlo. Y sin embar- 
go, Franco no ha Impedido a Salan 
irse a Argelia. 

«Ahora que la sublevación de Argel 
ha sido reprimida, Franco ha dete- 
nido al piloto que condujo a Salan 
y ha anunciado virtuosamente que 
Salan .aunque escapase a la policia 
francesa, no podrá volver a España. 
Esta actitud no podrá convencer a 
nadie de cuantos vieron a Franco 
flirtear con Hitler durante la última 
guerra». 

CERDOS AL PAREDÓN 
VITORIA (OPE). — En un sólo dia 

se mató a tiros a trescientos cerdos 
atacados de peste africana y en días 
sucesivos seguirá la matanza, pues 
se está reuniendo a todos los cerdos 
afectados por la epizootia. 

EL QUE  DABA  CONSEJOS 
TENERIFE. — Fernando del Cas- 

tillo  Olivares   es   hombre   de   pro... 

Franco, a causa de lo cual disfruta 
de variados y substanciales enchufes, 
dos de ellos los de Consejero del Ca- 
bildo Insular y de la Mancomunidad 
Provincial. Pues mientras daba con- 
sejos a cabildeanos y mancomuneros 
se incendió su casa por haberse olvi- 
dado de aconsejar a los restantes mo- 
radores que no jugaran con fuego. 
Dicha mansión era de dos pisos, y 
lo que ahora son escombros y ceni- 
zas estuvo valorado en 3 millones de 
pesetas. 

LOS ESTUDIANTES Y LA 
INTENTONA DE LOS 

GENERALES 
MADRID (OPE). — En Madrid y 

en Barcelona hubo manifestaciones 
de estudiantes en favor del general 
De Gaulle. Un grupo de estudiantes 
entregó en la embajada de Francia 
un escrito en el que afirman «los 
sentimientos democráticos de la ma- 
yor parte de los estudiantes de las 
Universidades españolas» y declaran 
su discrepancia de los estudiantes 
que el pasado día 25 se manifestaron 
en favor de los generales rebeldes. 

VIVIENDAS O MURIENDAS 
BARCELONA. — En Villafranca se 

derrumbaron dos casas viejas, aplas- 
tando a las inqullinas Bruna Bonet 
y Aquflina Elcinto. 

LA BRONCA H 
BARCELONA. — En la calle de 

Guardia unos noctámbulos, el sere- 
no y el vigilante de dicha calle sos- 
tuiveron ua fenomenal trifulca, ter- 
minando la misma en la farmacia, 
donde curaron a esas autoridades de 
noche, y en la cárcel, en la que fue- 
ron metidos a descansar tres de los 
esforzados bronqu'stas. 

MODREGO CASAUS NO ERA 
BARCELONA. — El obrero albañil 

Cristóbal Reina cayó de una altura 
considerable trabajando en una obra 
del paseo de Dora Bosco, muriendo a 
consecuencia de las heridas recibidas. 
Ocurrida la desgracia, el andamio 
fué puesto en mejores condiciones de 
seguridad. 

—Trabajando en una obra en cons- 
trucción en la Avenida de Pedralbes 
el obrero Francisco Guarüeña Urba- 
no, de 20 años cayó de una altura de 
cinco metros, muriendo en el acto. 
Una vida tronchada para que el ca- 
pitalismo viva. 

PELOTA NEGRA 
BURGOS. — Un autocar de segui- 

dores del Real Madrid procedente de 

LO DE GINEBRA 

Solidaridad efectiva 
SABEMOS lo que es el fascismo, 

por haberlo visto y sufrido en la 
propia España; sabemos como 

aniquila la cultura, como pulveriza 
el pensamiento, como explota, subyu- 
ga y oprime a las masas trabajadoras 
para sostener su burocracia, a su 
fuerza armada. Sabemos como co- 
rrompe, como castra la moral y la 
dignidad de los hombres; sabemos 
como prostituye la honradez de las 
mujeres, como vicia, degenera y mar- 
chita a la juventud, como elimina 
toda iniciativa, individual o clolecti- 
va, que tenga visos de sentimientos 
nobles, de sentido humano, de pro- 
greso. Sabemos lo que es el dolor 
de todo un pueblo vencido y humi- 
llado. 

Hemos visto a los trabajadores, a 
los hombres de conciencia libre, en- 
carcelados y fusilados en masa; he- 
mos visto a las madres y a las espo- 
sas llorar de dolor y a- los hijos de 
hambre, de pánico ante la barbarie 
organizada. 

Por amarga experiencia sabemos 
que la lucha por la libertad es dura 
y difícil, pero del sacrificio, de la ab- 
negación y fuerza de voluntad que se 
pone en juego, surge la valorización 
de la solidaridad práctica de los hom- 
bres que la mantienen. De ahí la sa- 
tisfacción que nos producen todos los 
hechos que tiendan a perjudicar, a 
exterminar al fascismo, a la dicta- 
dura imperante en España, así como 
a la de los demás pueblos del mun- 
do que sufren la imposición de un ti- 
rano. De ahí también nuestro mayor 
reconocimiento y sincera simpatia 
hacia los luchadores que atacan al 
enemigo con todos los medios que es- 
tán a su alcance. 

Nosotros, los libertarios, la C.N.T. 
en tanto que Organización de lucha 
y de combate, ha manifestado públi- 
camente su adhesión, su ayuda mo- 
ral y económica, a todos los compa- 
ñeros, a todos los hombres que han 
llevado a cabo algún acto de justi- 
cia, máxime si ello ha sido practi- 
cado contra el fascismo español o 
contra alguno de sus representantes. 

El año 1949 se hizo gran campaña, 
se exteriorizó cuanto se pudo la pro- 
paganda, se recaudó dinero en favor 
del compañero Rouco, por la anula- 
ción en Méjico, del nazifascista Ga- 
llostra de  Portugal. 

Meses después, y en el mismo año, 
los jóvenes libertarios Italianos. Bu- 
sico, De Lucchi y Mancuso, asaltaron 
el consulado franquista de Genova, 
destrozaron sus archivos, arrojaron 
por el balcón el retrato del dictador 
de España, y tras el retrato la ban- 
dera roja y gualda que encubre tan- 
tos crímenes, colocando en el lugar 
que antes ocupó ésta, una bandera 
roja y negra y un explosivo en el 
despacho del cánsul franquista. 

El Movimiento Libertario Español, 
el conjunto de la militancia que lo 
integra, se sentía compenetrado, or- 
gulloso, honrado, cuando Busico y 
sus compañeros, con espíritu sereno, 
ánimo decidido y firme convicción, 
no   eludieron   la   responsabilidad   de 

sus hechos y proclamaron el impul- 
so solidario que les guiaba cuando 
asaltaron el consulado franquista de 
Genova. Dichos jóvenes, con la ente- 
reza que les caracterizaba, manifesta- 
ron ante el tribunal que los juzgaba 
lo siguiente: «Debíamos hacer algo 
por arrancar a los hombres de la 
apatía que los caracteriza, y empu- 
jarlos a mirar más allá, hacia un 
pueblo oprimido y encadenado; mo- 
verlos, inducirlos a un acto de pro- 
testa contra las persecuciones fran- 
quistas, determinarlos' a demostrar 
buena voluntad». 

Ante tales hechos también se orga- 
nizó por nuestra parte una extensa 
propaganda, se recaudó dinero, se 
ganaron simpatías, se despertaron 
conciencias, sé mandaron testigos, se 
seguía con inmensa inquietud el des- 
arrollo del proceso. Cúponos la satis- 
facción de ayudar a conseguir la li- 
bertad de los compañeros encartados 
y que el proceso se trocara en contra 
del fascismo español. 

En el mes de febrero del año en 
curso tuvo lugar un hecho que guar- 
da cierta similitud con el practicado 
por los compañeros italianos. Unos 
luchadores rebeldes intentaron incen- 
diar el consulado franquista de Gine- 
bra. Ello motivó el que pudiéramos 
ver las siglas C.N.T.-F.A.I. hasta en 
la prensa más reaccionaria del país 
que nos acoge. 

Después de permanecer algunos 
días inquietos por captar algunas no- 
ticias que nos ilustraran sobre el 
desarrollo de tan singular aconteci- 
miento, supimos, a través de la pren- 
sa, que los autores de dicho acto ha- 
bían sido detenidos. 

El silencio sepulcral que envuelve, 
a este proceso nos impulsa a escribir 
el presente trabajo. Nosotros que nos 
conmueven, como hemos señalado an- 
tes, todos los hechos que tiendan a 
romper el estado de indiferencia que 
domina la conciencia de las multitu- 
des trabajadoras; nosotros, liberta- 
rios, que todos los actos o intentos 
de justicia, de ataque contra el fas- 
cismo, nos pone en función las fibras 
sensitivas; nosotros, luchadores for- 
jados en el yunque de la adversidad, 
de todas las adversidades, cansados, 
ahitos, asqueados de sentir manifes- 
taciones platónicas contra el régimen 
tiránico impuesto en España, mani- 
festaciones hechas una y mil veces 
por los distintos organismos de más 
o menos sentido liberal; nosotros que, 
por temperamento y convicción, so- 
mos más amigos de los actos, de la 
solidaridad efectiva que de todo el 
palabrerío inútil, no podemos perma- 
necer indiferentes, sin demostrar 
nuestra adhesión, sin prestar nues- 
tra ayuda económica y moral a los 
compañeros o amigos Jean Langen- 
dorf, Claude Prochaux, Alain Lepére 
y su compañera. 

Es de suponer que estos antifas- 
cistas son trabajadores que vivían con 
más o menos holgura económica, fru- 
to de su trabajo. Ahora, por manifes- 
tar sus sentimientos solidarios hacia 
un pueblo que sufre, por hacerle ver 
al mundo, como lo hicieron los jóve- 

nes italianos, que el fascismo sigue 
imperando en España, se encuentran 
privados de libertad y prestos a su- 
frir una condena. 

Nuestra solidaridad, nuestro cálido 
aliento debe pasar por entre las re- 
jas de la prisión donde se encuen- 
tren y llegar hasta ellos, asi como a 
sus hogares, posiblemente faltos de 
lo más necesario. 

Se podrá objetar que era otra épo- 
ca cuando actuaron los compañeros 
italianos, asi como Rouco; que las 
circunstancias eran menos adversas 
para los exilados españoles que las 
actuales, que el franquismo y el fas- 
cismo han ganado terreno en el área 
internacional. Todo ello es evidente. 
Las circunstancias han cambiado, los 
tiempos no son muy favorables para 
el desarrollo de ciertas actividades. 
Pero, nuestra causa es la misma que 
lo era entonces, no ha sufrido varie- 
dad; los libertarios de aquel tiempo 
también somos, continuaremos sien- 
do los mismos. 

¿No se puede armar ruido, exterio- 
rizar la propaganda? De acuerdo. 
Hagámoslo en el silencio, como nos- 
otros sabemos hacerlo, como lo ha 
hecho siempre, lo hace y lo hará la 
militancia confedera! y anarquista. 

La C.N.T. puede y debe ayudar a 
los compañeros suizos encarcelados. 
Sin que nadie perjudique sus intere- 
ses, dando cada afiliado lo que pue- 
da, y, estamos seguros que todos da- 
rán algo. Somos número suficiente 
para paliar las necesidades de los que 
han perdido su libertad y su pan por 
manifestarse solidarios con nosotros, 
con nuestro Pueblo. 

Ahora los compañeros tienen la pa- 
labra. 

J.  HIRALDO 

Santander donde su equipo habla 
jugado un partido de Liga, chocó 
cerca de Lerma con un tractor agrí- 
cola, matando al conductor de éste, 
Pablo Ballesteros, y a su ayudante, 
Gerardo Gutiérrez, ambos deVillahoz. 
Entre los expedicionarios se conta- 
ron 15 heridos, uno solo grave. 

EXALTACIÓN  DEL DINERO 
TENERIFE. — Cerca del Alto del 

Carmen, junto a un acantilado de 
100 metros de altura, se paseaban dos 
amigos: Antonio Arana Perdomo y 
Domingo Coello Hernández. Encon- 
trándose a faltar 2.500 pesetas, An- 
tonio acusó a Domingo de habérselas 
sustraído. Este se enfadó y ambos 
forcejearon, a resultas de lo cual Do- 
mingo resultó despeñado, muriendo 
en el fondo del acantilado. Libre de 
su «enemigo». Arana se encontró el 
dinero en un bolsillo que no había 
registrado. 

NUEVO SOMBRERAZO 
AL DINERO 

BARCELONA. — En Manresa, el 
joven José Torrebadella solía visitar 
a su vecina Carolina, de 71 años. 
Como la juventud necesita dinero 
José lo pidió prestado a la anciana, 
diciéndole ésta que nones. Entonces 
el necesitado cogió violentamente 
100 pesetas y mató a la vieja con una 
plancha en vista de que se oponía y 
le insultaba. Ahora, en frió, José re- 
conoce que hizo un planchazo de los 
peores. , 

DRAMA OCHOCENTISTA 
MADRID. — José Torrado Barbosa 

era guarda jurado de una importan- 
te propiedad del término de Barajas. 
Pues yendo a caballo éste se le en- 
cabritó arrojándolo de cabeza por la 
brida, ocasionándole la muerte. Mo- 
raleja: guarda la finca pero guarda 
la vida. 

PERROS Y MOSCAS 
MADRID. — En la parte de Valle- 

cas han aparecido manadas de perros 
salvajes que atizan el ganado e in- 
cluso a los pastores. Se han organi- 
zado batidas para exterminar a los 
peligrosos canes. 

BARCELONA. — Millones de mos- 
cas de gran tamaño han cubierto 
completamente las fachadas de las 
casas sitas en un cruce de la calle 
de Córcega, habiendo hecho lo mismo 
con los automóviles que se hallaban 
estacionados en la calle. Los servicios 
de Sanidad tuvieron que intervenir 

"para eliminar a esa millonaria por- 
quería. 

VISITA  FUGAZ  DE  UN 
FUNCIONARIO   FRANQUISTA 

PARÍS (OPE). — Un alto funciona- 
rio del ministerio español de Asuntos 
Exteriores llegó el jueves en avión y 
permaneció en París todo el dia, 
aunque de incógnito. Se trata de don 
Ramón Gómez Sedó, director de 
Asuntos Políticos en dicho Ministe- 
rio y su viaje a París, de donde salló 
para Madrid en la misma noche, se 
relaciona con las dificultades que el 
caso Salan ha provocado en las rela- 
ciones franco-españolas. 

En efecto, el gobierno francés esti- 
ma que Salan ha disfrutado, para 
huir de España, de una ayuda de- 
masiado manifiesta a pesar de las 
promesas y seguridades que Madrid 
había dado sobre el particular. Por 
esta razón, el señor Roland de Mar- 
gerie, embajador de Francia en Ma- 
drid se presentó el lunes en el minis- 
terio de Asuntos Exteriores y formu- 
ló una vigorosa protesta verbal sobre 
este asunto. 

El empleo del tiempo del diplomá- 
tico español durante su breve estan- 
cia en París no parece indicar que 
haya tenido contactos con personali- 
dades del gobierno francés, pero tuvo 
una conversación con el señor Areil- 
za en la embajada de España. 

La carta del compañero 
CON algún retraso debido a cir- 

cunstancias ya insinuadas en 
otra carta, el estimado com- 

pañero acaba de escribirnos desde el 
centro de la República Boliviana en 
donde, como él nos insinúa en su 
apreciada misiva, han llegado las 
garras mortíferas del brutal fascis- 
mo clérigoí'alangista que Franco ha 
tenido a bien clavar en los habitan- 
tes de aquellas esclavizadas comar- 
cas de Bolivia, con intenciones — 
según nos indica el compañero — de 
establecer allí las horcas patibularias 
que funcionan en la España marti- 
rizada. Según los informes, la pre- 
sencia de guardias civiles españoles 
en la ciudad de La Paz hacía cerrar 
las puertas con pavor a las mujeres 
y a los niños, que jamás habían pre- 
senciado fantasmas de tal investidu- 
ra. Ahora vamos a dejar la palabra 
al estimado compañero que valerosa- 
mente aguanta también los embates 
de la reacción americana: «De m¡ 
mayor aprecio: Tu carta de octubre 
siempre grata para mí como todas 
las comunicaciones que me envías. 
Me haces saber que, afortunadamen- 
te, mi envío llegó a tus manos, lo 
que no es siempre fácil porque mu- 
chas veces la correspondencia al ex- 
tranjero pasa por el tamiz de la cen- 
sura encubiertamente ejercida. Nos- 
otros vivimos bajo un régimen que 
unas veces participa en directivas 
dictatoriales porque no hay más ego- 
manía que la de un solo partido; su 
más inquietante rival fué la «Falan- 
ge Socialista Boliviana», partido cui- 
dadosamente organizado por inspira- 
ciones jesuítas y con imitaciones de 
la Falange franquista, y que si bien 
predice democracia y como divisa tie- 
ne la de luchar contra el comunis- 
mo, su finalidad es la de implantar 
una dictadura reaccionaria; por ello 
le apoyaron los sectores más retró- 
grados, y entre los excesos del parti- 
do   del   «Movimiento   Revolucionario. 

parecía polarizar el descontento de 
toda la opinión pública. En un in- 
tento subversivo del 19 de abril de 
1900 murió el jefe principal de 
la Falange, Osear Unzaga de la Ve- 
ga, sacrificado por su propia impa- 
ciencia de asumir el Poder y ejer- 
cer la dictadura que, como era pre- 
visible, habría comenzado con una 
feroz represalia contra sus enemigos 
del Movimiento; otros elementos jó- 
venes, que creo no participaban ni 
eran favorables a ideas tan reaccio- 
narias, ni de tal medida absolutista, 
murieron en esa fecha. De todos mo- 
dos esta lucha política en los países 
al sur del Rio Grande es muy cruen- 
ta por lo trágica y obsesionante. 

»La Falange Española ha puesto 
todo su empeño en el triunfo del fas- 
cismo en este país, haciendo uso, co- 
mo siempre, de los pulpitos y de los 
conventos, en contra de las pocas li- 
bertades que aún quedan. 

»Sigo recibiendo con frecuencia el 
Suplemento Literario de «SOLÍ», que 
cada vez me gusta más. Avisa a los 
compañeros de París que nunca de- 
jen de mandármelo, ya que estamos 
bloqueados de recibir lo de la Argen- 
tina.» 

A qué vamos a seguir copiando no- 
ticias de las fechorías y de los in- 
tencionales desmanes de la peonada 
que el franquismo está mandando a 
c¡ertos países de América, los cuales 
se imaginan que están recolonizando 
a los indios, violando a sus hijos, 
raptando a sus mujeres y «limpian- 
do» sus casas y bohíos de los ense- 
res más necesarios. 

Aún se atreve la Iglesia a mandar 
misiones de esas gentes adonde du- 
rante siglos produjo desastres. Ver- 
güenza de los tiempos y baldón para 
las democracias «cristianas» que en 
sus rostros amarillentos ha desapa- 
recido la dignidad y el decoro. 

R. LONE 

Monarcas, monarquías y pueblos 
fy. UE pasa en España? Es la 

i ( 1 pregunta que nos- hacemos 
O^"*^ cuantos españoles estamos 
en el exilio y, tal vez, muchos de 
los privilegiados residentes «tras los 
montes» poseedores del codiciado li- 
brito denominado pasaporte, salvo- 
conducto precioso para pasearse li- 
bremente por el extranjero y ente- 
rarse de todo cuanto se les prohibe 
«saber»  en  las  tierras  franquistas. 

Si a mí se dirigieran inquiriendo 
opinión les diría simplemente: «To- 
do lo que se haga para derrumbar 
el régimen de oprobio imperante en 
la nación española tiene por adelan- 
tado mi asentimiento. Y si mañana 
se implanta la monarquía — de otra 
cosa nó se trata en los actuales mo- 
mentos — nuestra misión ha de con- 
sistir en aplastarla. Los idealistas 
que se paran en un rey no merecen 
ser considerados como tales.» 

Se me hablado muchas veces de las 
excelencias de ciertas monarquías y 
hasta de la nobleza y amor al Pue- 
blo de diversos monarcas. Algunos 
han llevado su admiración, o su osa- 
día, a ensalzarme regímenes corona- 
dos encarnados en personajes de ac- 
tualidad. Y naturalmente arrastrado 
por mi temperamento algo violento, 
he recibido dichas aseveraciones con- 
sideradas por mí de hábil y cómoda 
postura, cuando no, de una cobar- 
día impropia de hombres, sin que 
me achicaran manifestaciones plaga- 
das de un exacerbado revoluciona- 
rismo sustentado en tiempos remo- 
tos ni sus protestas de continuar fir- 
mes en las filas de las más avanza- 
das ideas. 

No, no es posible admitir que el 
« cansancio » nos coniuce a extre- 
mos que considero totalmente despro- 
vistos de fundamento. Tampoco pue- 
do aceptar como buenas las razones 
de las características diferencias que 

Castro sí, Castro no 
VARIOS escritos quedan deposi- 

tados en esta Redacción ocu- 
pándose contrad li toriamen- 

te de la política de Fidel Castro. 
Unos pretenden que toda la culpa 
de lo que ocurre en Cuba la tiene 
Washington y otros aseguran que el 
jefe del «20 de julio» no les anda a 
la zaga a los Machado y Batista 
arrojando   ciudadanos   a   los   tiburo- 

Un error histórico 
(Viene de la página 1) 
de Petrogrado que su partido no po- 
día relacionarse con el sistema sovié- 
tico, el cual constituía, a su juicio, 
una institución vejestoria. Pero las 
primeras fases de la revolución rusa 
se desenvolvieron sobre la base del 
sistema de soviets y cuando los bol- 
cheviques llegaron al poder se vieron 
obligados a aceptar la, para ellos, 
no deseable herencia. Toda su activi- 
dad de entonces se concretó a buscar 
formas para quitar el poder a los So- 
viets y someterlos al gobierno cen- 
tral. El haberlo logrado es, a nuestro 
entender, toda la tragedia de la Re- 
volución Rusa. 

Con la obra sistemática de someter 
todas las instituciones sociales al 
cuidado del gobierno todopoderoso 
poco a poco se ha tenido que llegar 
a la incongruente situación del pre- 
dominio social por una nueva clase 
de empleados y subalternos; este ha 
sido el golpe mortal para la Revolu- 
ción Rusa. 

Al declarar ahora Lenin que hay 
que   encaminar   el   Socialismo   hacia 

el Capitalismo de Estado, porque el 
Socialismo sólo puede desarrollarse 
dentro del Capitalismo de Estado, no 
hace otra cosa que lanzar una frase 
de confusión, nacida bajo la presión 
de las circunstancias. Lenin es el que 
mejor lo sabe. Pero necesita conven- 
cer a la clase trabajadora socialista 
de que la actual política del gobier- 
no soviético es la más correcta y por 
lo tanto no titubea en decir lo que 
más le conviene. 

Pero nosotros podemos estar bien 
seguros de que las persecuciones 
atroces a las tendencias socialistas 
no bolcheviques —sobre todo a los 
elementos más extremistas— y la 
opresión brutal y sistemática de toda 
opinión que no participe del sistema 
actual en Rusia no han nacido de 
la necesidad de defender las conquis- 
tas de la Revolución y la existencia 
de la República Soviética. No. Son el 
resultado del despotismo ciego de un 
pequeño grupo de hombres que en- 
mascaran su dominación bajo el rim- 
bombante nombre de «Dictaduras del 
proletariado». 

nes en La Cabana. A nuestro enten- 
der ninguno de estos escritos está ve- 
rificado, y « SOLÍ » necesita infor- 
mación e ilustración auténticas. Ca- 
da colaborador nuestro en asunto 
cubano sigue sus impulsos persona- 
les, y su conocimiento del tema no 
va más allá de lo que se lee en la 
Prensa y se escucha de las radios, 
y que cada cual interpreta a su ma- 
nera. Lo que se dice venir de compa- 
ñeros no se acredita con precisiones. 

Publicar todo esto desentonaría al 
periódico, confundiría a los lectores, 
No se puede, en este caso, aducir 
derecho a escribir lo que sea, pues el 
prestigio de nuestra Prensa está por 
encima de los criterios particulares, 
máxime en un asunto en que la Or- 
ganización no se ha pronunciado y 
que los criterios particulares difieren 
diametralmnte unos de otros. 

El acontecimiento político de Cuba 
merece estudio y conocimiento de 
causa; no se puede comentar a la 
tun-tun, y día llegará en que poda- 
mos juzgar aquello exactamente. 

Entretanto pensemos lo que serla 
de « SOLÍ » empleando dos páginas 
semanales para estampar criterios 
cada vez más disonantes e irreconci- 
liables a título de que cada cual es- 
tá en su derecho de peinarle o arran- 
carle las barbas al líder cubano. 

Aclarar no aclararíamos nada, pe- 
ro confundir confundiríamos mucho. 

Entonces, cuando nada original e 
ilustrativo se consigue decir, lo me- 
jor es reservar la tinta y el papel 
para una  ocasión  más  favorable. 

Insistimos en que la Organización 
debe documentarse por cuenta propia. 

separan a los Pueblos presentados en 
la forma en que se acostumbra ha- 
cer, pues, para mí, de existir, even- 
tualidad que no niego, las baso en 
las diversas modalidades revolucio- 
narias que animan a unos y otros. 
No son las monarquías las excelsas. 
Es la renuncia voluntaria a las rei- 
vindicaciones que en justicia les per- 
tenecen, de ciertos Pueolos impoten- 
tes de lograrlas por otros medios al 
carecer de los atributos necesarios 
para imponerlas, conformándose con 
las migajas que les dan captadas plá- 
cidamente y sin riesgo alguno. Y co- 
mo el proletariado español jamás se 
ha doblegado ante humillantes con- 
cesiones, de ahí la variedad en el 
surtido de los « pendones ». 

Nuestro Pueblo sabe a qué atener- 
se al respecto, no ignorando la cali- 
dad de la «piel» de los hombres sobre 
cuyas espaldas descansan mantos 
reales, llámense don Juan o don Jua- 
nito Carlos. Si el primero se ha he- 
cho merecedor por su cobardía y fe- 
lonía de los más denigrantes epíte- 
tos, el segundo, por aquello «de tal 
palo tal astilla», sigue imperturbable 
y cínico los pasos de su progenitor, 
pues su único lema es, «reinar sea 
como sea». Así le vemos confraterni- 
zando con las juventudes falangistas 
del sindicato vertical universitario en 
los campos invernales deportivos; vi- 
sitar refugios, almorzar con ellos, 
inclinar su cerviz para besar la ma- 
no de doña Carmen Polo de Franco, 
no como hombre galante y sí como 
servil esclavo, convertirse en payaso 
del «enano» y charlar «alegremente» 
del futuro de España. 

¿El futuro de España? Mucha es su 
pretensión, aunque debo convenir 
que le ha sido inculcada por quienes 
admiten como posiole y hasta im- 
prescindible una restauración monár- 
quica, sin darse cuenta, voluntaria o 
involuntariamente que el Pueblo es- 
pañol nunca consentirá en retroce- 
sos de la especie, pues la partida que 
hace dos años juega, paridad alguna 
no tiene con la que se desarrolla so- 
bre una  mesa  de  billar. 

Vengan los trapisondeos propios de 
unas circuntancias altamente excep- 
cionales. Juegúese a « dictadores », 
« pretendientes », « príncipes » y 
« reyes », los cuatro triunfos de la 
actual baraja española. Combínense 
las cartas como se quiera, pero abs- 
ténganse de participar en tamañas 
desfachateces los que un día se com- 
prometieron a defender los Intereses 
del noble y digno Pueblo español que, 
la sangre por él derramada ha de 
servir para su redención y no para 
lanzarlo de nuevo en la más abyec- 
ta esclavitud. Los hombres de ideas 
que se paran en un rey, no merecen 
ser  considerados  como   tales... 

J.   GUIRAUD 

Lo que paga el contribuyente 
español 

BARCELONA (OPE). — Un redac- 
tor de «La Vanguardia» ha interviu- 
vado al jefe de la sección técnica de 
la Dirección General de Impuestos 
sobre la Renta, llegado de Madrid. 
He aquí unos párrafos de la exten- 
sa conversación: 

—¿Cuánto cuesta, término medio. 
ser ciudadano español?, ha pregun- 
tado el periodista. 

—Si tomamos los ingresos que cons- 
tan en el presupuesto del Estado por 
impuestos, que son unos 59.C03 mi- 
llones y los distribuimos en 30 millo- 
nes de habitantes, nos da aproxima- 
damente  1.700 pesetas. 

—Pero luego están los impuestos 
de haciendas locales, provinciales y 
laborales. 

T-A esto no puedo dar cifras con- 
cretas, puesto que las desconozco. 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

NECROLÓGICAS BUEN SÍNTOMA 

FÉLIX ALIAS 
A causa de una larga y penosa en- 

fermedad contraída en la mina, el 
día 25 de abril dejó de existir este 
buen estimado compañero, en la lo- 
calidad de Arudi (B. P.), donde vivió 
con su compañera e hijo. 

Contaba Alias 51 años, natural de 
Pancrudo (Teruel). Desde muy jo- 
ven, su temperamento rebelde, Su de- 
sea de hacer algo por los oprimidos 
le condujo a las ideas libertarias, 
hacia el anarquismo. Jamás se do- 
blegó ni abandonó la lucha. Al es- 
tallar la guerra, víctima de una en- 
cerrona facciosa fué herido, y así y 
todo consiguió pasarse con los suyos. 
No así su hermano Juan, que mu- 
rió en la lucha. 

Era modesto y discreto en grado 
sumo, lo que no impedía se le co- 
nociese en todos los pueblos de la 
Comarcal de Utrillas por aquello de 
«obras  son  amores...» 

Se le dio sepultura el día 27 a las 
once de la mañana. El entierro, ci- 
vil, significó una verdadera manifes- 
tación de duelo y simpatía al mismo 
tiempo, hacia el desaparecido. Fué 
acompañado por muchísimos france- 
ses y españoles, incluso llegados de 
otras localidades. Numerosos ramos 
de flores cubrían el féretro y la ban- 
dera roja y negra destacaba entre 
ellos. 

La Organización estuvo represen- 
tada por el secretarlo de la Federa- 
ción Local de Pau y la C. de R. del 
Núcleo. Antes de darle semütura el 
compañero D. Giménez, breve pero 
emocionada y acertadamente, signi- 
ficó lo que fué como hombre, como 
padre y como luchador ácrata Félix 
Alias. Y con inmensa tristeza, pen- 
sando en os estragos del exilio y en 
la indiferencia de los aue permiten 
se prolongue, hemos dejado atrás tan 
silencioso lugar. 

Unimos nuestro sentimiento,  nues- 
tra pena al de su compañera, al de 
su hijo, al de todos sus familiares. 

Corresponsal de Pau 

ENRIQUE NEGRE 
Comunican con dolor de la Local 

de Fumel (L. et G.): 
El viernes día 7 de abril, a las cua- 

tro de la tarde, dimos sepultura a 
nuestro estimado comüañero Enrique 
Negre, el cual nos dejó a los 58 años 
después de tres meses de sufrimien- 
tos por cáncer en el estómago, ha- 
biendo sido operado en el hospital de 
Pourpan de Toulouse. 

El compañero Negre procedía de 
Barcelona (Pueblo Nuevo) trabajan- 
do en los talleres de reparación de 
ivr.Z.A. de la Bar<-eloneta. Tanto en 
Esnaña como en Francia fué un ex- 
celente   compañtero. 

El entierro civil fu-5 una manifes- 
tación de duelo Importante pues to- 
dos los compañeros de Fumel y su 
radio pstuvieron nresentes. así como 
una delegación de la TJ.G.T.. más 
compatriotas de otras tendencias y 
vario? franceses. La cala donde re- 
bosaba nuestro malogrado compañe- 
ro estatw. cubierta de flores con los 
colores rolo v negro. 

En el momento de darle tierra, el 
comtrañero Tarín, en nombre de la 
F. L. de Funvl, habló unas breve* 
■pero tan pmociona''as miabas au° 
muchos de los presentes t"vtmo<¡ la- 
grimas en los oíos, mies justamente 
en esto mismo cementerio hace 1K 

años enterramos ni hprmann del crr* 
■nañero Neere. Jaime, míe también 
fué un execelente compañero. 

JOSÉ PORTÓLES 
El día 20 de abril en la «iudad de 

Montauban. acompañamos a su íílti- 
ma morada al comnañero Jo«é Por- 
tóles, natural de Ca'anda (Teruel) de 
56 años de edad. Un estúnido ací- 
dente de la circulación, cuyos prin- 
cipales factores no nos es posible 
analizar, vino a arrebatar instantá- 
neamente la vida a nuestro buen 
compañero Portóles cuando después 
de cenar se encontraba tranquila- 
mente fumando un cigarrillo senta- 
do en la acera de la vía rjública, a 
algunos metros de su residencia. Re- 
sidente en Montauban desde el año 
1939, militante de nuestra Organiza 
ción, era conocido de todo el elemen 
to español así como de gran parte de 
Tarnceses,   y profundamente  aprecia- 

do por sus características de modes- 
tia y- honestidad. Las circunstancias 
trágicas en que ocurrió el accidente 
y la gran estima en que se le te- 
nía, han motivado que su entierro 
se haya convertido en una verdade- 
ra manifestación de duelo y rendi- 
do homenaje hacia nuestro querido 
compañero, la cual podemos califi- 
car de imponente sin temor a pecar 
de exagerados. Entre la multitud de 
compatriotas que con su presencia' 
manifestaban el sentimiento de do- 
lor experimentado, pudimos apreciar 
que por parte del elemento francés 
ese mismo sentimiento se hacía pa- 
tente, habiendo constatado la presen- 
cia de ellos en gran proporción. 

Al entierro, civil, asistió el com- 
pañero Sanjuan en representación 
del Consejo Nacional de S.I.A., quien 
en nombre de dicho organismo y de 
la Organización dirigió sentidas pa- 
labras de homenaje al que con su 
vida ejemplar se hizo acreedor de la 
estima de cuantos le conocieron. 

Que la compañera Joaquina, hijos, 
familiares todos, y demás allegados 
a la familia, reciban el más sentido 
pésame de la F. L. de Montauban 
de la C.N.T. de España en el Exi- 
lio. 

JOSÉ CASAS MOYA 
José Casas Moya era natural de 

Gancín  (Málaga). 
Otro compañero más que nos deja 

para siempre, fué fiel a las ideas 
anarquistas desde muchos años en 
España  y  Francia. 

Supo aguantar con dignidad las 
consecuencias del exilio. A pesar de 
vivir solo, sin familia y enfermo 
nunca pidió a nadie. Por su honra- 
dez y bondad ganó la simpatía de 
cuantos españoles y franceses le co- 
nocían. 

Dejó de existir en el Hospital de 
Angers el día 9 de abril de 1961. 

Al entierro (civil) acudieron gru- 
pos de compañeros y amigos. 

Cuantos compañeros y amigos he- 
mos tratado con él sentimos la muer- 
te del viejo «Málaga», como le lla- 
mábamos  nosotros. 

Se sienten amenazados 

Librería  de  «Soli» 
« A travers la jungle politique et 

litteraire   »,   Victor   Méric   4 00 
« Mouvements ouvrlers et socia- 

listes   »,   Renée   Lamberet   4 05 
« Le consulat polonais », Maurlce 

Joyeux       6 20 
« Le peuple des immortels », 

C.   V.   Cheorghiu    4 95 
« Jesus-Christ a-t-il existe? G. Las 

Vergnas       5 00 
« La fin douloureuse de Sébastien 

Faure, apotre libertaire de la 
paix »     5 00 

«El Nuevo Israel», A. Sou- 
chy            5 — 

«El Japón, Hoy», V. García     2,50 
«En medio de los escom- 

bros», Conrado Lizcano ..     3,80 
«Salvador Seguí, su vida, su 

obra»            3,50 
«Crónica de un revoluciona- 

rio», Pedro Vallina       2,80 
«Noche sobre España», Juan 

M.  Molina         4,— 
«La hora del juicio final», 

Carlos Monreal         5,— 
«Las Ruinas de Palmira», 

Volney (cartoné)       6,50 
«La isla de los pingüinos», 

A.   France         4,— 
«Náufragos», Adrián del 

Valle           1,75 
«Dictadura y Revolución», 

Luis Fabbrl       5,— 
«Historia del Movimiento 

Machnovista», P. Archí- 
nof            3,— 

«Miguel Bakunin y la In- 
ternacional en España», 
M.  Nettlau         1 — 

«Vida y pensamiento de 
Malatesta»,   Luis   Fabbrl   10,— 

«Stefan Zweig cazador de 
almas»,   E.   Relgis         2,25 

«Socialismo autoritario y so- 
cialismo libertario», Nett- 
lau            1,— 

Giros y pedidos a Roque Llop, 
24,   rué  Ste-Marthe,   París   fio;. 
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MAS que lo que puedan decir del 
régimen franquista nuestros 
propios voceros interesa poner 

la oreja a lo que expresan, entre 
dientes, los defensores y vividores 
del mismo. Lo nuestro siendo verdad 
puede parecer mentira puesta al ni- 
vel de los deseos o la mera propa- 
ganda, pero lo que ellos digan en 
son de inquietud, tiende a reflejar 
la dichosa realidad que buscamos. 
Una realidad que, en este caso, es 
la evidente caída moral y, política 
en que se está hundiendo lentamen- 
te la dictadura franquista. 

He aquí la prueba: En el último 
número de « ABC » de Madrid, fe- 
cha 24 de abril, aparece en primera 
plana un artículo del general mo- 
narco-falangista Alfredo Kindelán, 
en el que se queja amargamente de 
los pinchazos que asesta la oposición 
a la vieja piel del régimen. «Nuestros 
adversarios no cejan. Preparemos 
nuestras defensas. Recientes están 
unos frustrados intentos de atacar 
a España que debíamos silenciar por- 
que la calumnia galopa mejor cuan- 
do se habla mucho de ella. Existen 
en realidad motivos para que estos 
renuevos de la leyenda negra bro- 
ten con gran virulencia. Hoy la le- 
yenda negra dispone de una nume- 
rosa tropa de maniobra que ejecuta 
fielmente sus malos designios. Anti- 
guamente España tenia como ene- 
migos el cisma religioso, el islamis- 
mo y el judaismo; hoy estos enemi- 
gos se llaman ateísmo, comunismo, 
anarquismo y masonería. De mis lec- 
turas deduje que el más eficaz de 
los sistemas para desarmar al ad- 
versario mal intencionado consiste en 
desdeñarlo en vez de darle aire a 
sus calumnias, limitándonos a una 
protesta viril contra la Injuria, res- 
tableciendo la .verdad de los hechos. 
Cuando así procedimos los ataques 
de la leyenda fracasaron. Durante 
nuestra cruzada desdeñamos enemis- 
tades y calumnias de países am'gos 
de nuestra raza y seguimos nuestro 
camino sin dar oídos a los ladrados 
de la jauría hasta ganar la guerra.. 

»No se siguió este buen sistema 
por algunas entidades nacionales pe- 
ro sí por un selecto grupo de inte- 
lectuales que al saber el carácter 
comunista de una reciente man'obra 
no quiso suscribir una petición res- 
petuosa favorable a la unidad de los 
españoles y a la libertad de los pre- 
sos políticos. ¡Qué tiemoo. qué tra- 
bajo y cuánto dinero gastado en edi- 
tar folletos refutando las acusacio- 
nes de los emigrados como si no su- 
biéramos de la intrínseca maldad de 
sus doctrinas! La justicia me obliga 
a reconocer que recientemente en 
ocasión del grave incidente con Ma- 
rruecos nuestro Gobierno ha segui- 
do el buen método: reserva, sereni- 
dad y energía en la protesta y en el 
anuncio de  sanciones. 

»E1 mismo sistema debemos em- 
Dlear en ataques que se están pre- 
parando para fecha próxima, en los 
oue el enemisto tanteará nuestra de- 
bilidad en distintos frentes: intole- 
rancia religiosa, totalitarismo, régi- 
men penitenciarlo, fronteras, colonias 
v otros que vaya inventando la ca- 
lumnia.» 

Por lo transcrito salta a la vista 
el grado de inquietud y de temor 
aue domina en las altas esferas del 
régimen, en las- que Kindelán tiene 
asiento de primera fila. A pesar de 
que en su artículo mezcla arteramen- 
te el fantasma comunista con las 
naturales acciones relvlndlcatlvas de 

por Conrado LIZCANO 

las guerrillas marroquíes ante sus 
tierras usurpadas, el artículo traslu- 
ce la necesidad de «preparar las de- 
fensas del Estado franquista para 
hacer frente a los ataques que se es- 
tán preparando para fecha próxima.» 

Este es un lenguaje nuevo al que 
no estábamos acostumbrados desde 
hace muchos años. La cosa debe ser 
serla. Tanto la radio, como la pren- 
sa y los vocingleros del régimen 
siempre han pintado la situación de 
España como un idílico paraíso te- 
rrenal donde sólo se oía el murmu- 
llo de las fuentes, los suaves aleteos 
de los pajarillos, y el dulce susurro 
de la felicidad humana. Un pueblo 
completamente feliz bajo un régimen 
providencial colmado de aciertos, 
venturas y riquezas. Todos los ma- 
les de la tierra sucedían al otro la- 
do del Pirineo. Particularmente en 
Francia, donde los conflictos políti- 
cos, las luchas sociales, las guerras 
de colonias, las tempestades y los 
diques rotos hacían de ese país una 
reproducción de la tragedia bíblica 
de Sodoma y Gomorra. Esa impresión 
daba sistemáticamente la propagan- 
da franquista. Para que el pueblo 
español no reparara en sus propias 
miserias exageraban astutamente las 
del vecino hasta un grado que a ve- 
ces hace reír, si no fuera por la In- 
dignación que produce el que los pi- 
llos y los sectarios se valgan del do- 
lor humano para sus viles especula- 
ciones de propaganda y de domina- 
ción  política. 

En realidad las cosas han cambia- 
do nacional e internacionalmente. 
Las corrientes de la libertad civil y 
los derechos conculcados de los Pue- 
blos van ganando curso a lo largo y 
a lo ancho del mundo. Las dictadu- 
ras reaccionarlas de la América la- 
tina van cayendo una tras otra. Sa- 
lazar y Franco sienten que a sus 
pies se mueve tenebrosamente el sue- 
lo como si fuerzas misteriosas lo fue- 

ran minando por bajo, con riesgo de 
hundirlos en un pozo sin fondo. Por 
su parte la emigración ibérica, en 
sus mejores voluntades y capacJda- 
des se esfuerza con ahínco actual- 
mente en buscar un entendimiento 
para repetir la azaña popular de 
Fuenteovejuna: «Todos a una». El 
día que esto se logre, superando las 
divisiones y los infantilismos, podre- 
mos decir con Kindelán «que los 
ataques que se preparan para fecha 
próxima» pueden dar al Pueblo es- 
pañol la victoria que tanto merece 
por la sangre vertida, las penurias 
pasadas, por los anhelos, las espe- 
ranzas y los ideales que lo animan. 

Conferencia en Orléans 
CONTINUANDO el ciclo de con- do tienen que defender o conquistar 

ferencias emprendido  por  es- objetivos   sociales.   Enemigos   de   la 
ta F. L., el sábado 8 de abril, farsa  electoral,   votan   oficiosamente 

en el local de la Biblioteca Municl- en octubre de 1934 (1). 
pal,  el compañero  Capdevila disertó Los     comunistas,     ideológicamente 
sobre «Evolución de las ideologías en internacionalistas,  prácticamente son 
el  mundo». esclavos y patriotas. 

El compañero Capdevila desarrolló ^jn dijo: «Formaremos  solamen- 
el tema de manera habitual, con to- te un úrúco partido de todas las ten- 
da  su   competencia,   haciendo  pasar ¿endas obreras», 
a los asistentes al acto una agrada 
ble velada instructiva. 

El conferenciante demostró con nu- 
merosos ejemplos que la verdad cien- 
tífica e ideológica absoluta no exis- 
tía. La verdad no tiene carnet ni es 
estática. Ella es relativa, histórica 
y evolutiva. Todas las ideologías su- 
fren desviaciones desde su origen has- 
ta su aplicación. 

Los anarquistas, enemigos de la 
guerra, no vacilan en hacerla cuan- 

Avisos y comunicados 
Hay  dos FF.LL.   que  tendrán  que una jira el domingo 21  del corriente 

dispensarnos por la no inserción de mes de mayo a la cual quedan fra- 
sus  anuncios de  reunión  para  el   7 ternalmente invitadas  las Federacio- 
de mayo. Extravio involutario de pa- nes Locales limítrofes y compañeros 
j>e¿es. El primero en lamentarlo es el en general. 

Al salir de la estación los compa- 
ñeros encontrarán flechas indicando 
el camino: «JIRA CNT», y por la 
mañana habrá compañeros que es- 
perarán. 

Horario de los trenes que salen de 

responsable del mismo. 

REGIONAL DE ARAGÓN, 
RIOJA Y NAVARRA 

Víctima de una cruel y larga en- 
fermedad ha fallecido la que en vida  parís "gare*"dé"Lyon" 
fue  compañera  de   nuestro  militante 
y amigo Anselmo Gil. 

Madre buena y ejemplar, que supo 
en todo momento cumplir con la di- 
fícil tarea de la educación de sus 
hijos y ser la compañera de infor- 
tunios al mismo tiempo. 

Luchando valientemente contra la 
terrible enfermedad durante más de 
dos años — un cuerpo tan frágil en 
apariencia — hasta que la enferme- 

PARADEROS 
Juan Minguez, que habita en Vey- 

rieres, rué Charcot Prolongée, Albi 
(Tarn), desea comunicarse con los 
hermanos Vivas Olegario y Juan, que 
habitaban en Saint Evroult de No- 
tre-Dame-du-Bois (Orne). 

—Deséase saber de la mujer y 
del hijo del compañero Ramón Rie- 
ra, de Manlleu, fallecido hace años 
en el Aveyron. Riera pertenecía al Fa- 
bril. Detalles —. que se agradecerían 
— a Antonio Sobrevía, 72, rué Ro- 
que-de-Pillol,   Puteaux   (Seine). 

SUSCRIPCIÓN 
PRO COMPANEROS  ANCIANOS 

O  INVÁLIDOS 
MES DE MAYO 

Lisia  I    , 
Suma  anterior     3.418,04 
Galletn,: Fernández     4,— 
F. Local, Evreux (Eure)    55,— 
París: 

V. Cacho    10— 
A.   Vives     5,— 
Andrés Martínez     ,  5,— 
Berte-Jacques  5,— 
Elbaile      10,— 
José   Bermejo      5,— 
José Cosío (mes de mayo) .. 30,— 

Hauilles  (S.   et  OJ:  Familia 
Marin      16 — 
Pablo Rodríguez     5,— 

Calgary (Canadá), F. Local .. 49,36 
Lyon: Dos amigos, Hiraldo .. 10,— 
Bordeaiux: M. Sánchez   2,— 

X       5,40 
St. Amour (Lozére): R. Bolea 4,40 
Cl.  Ferrancü: Grupo Artístico 

Cultural      100,— 

París   vía  Brunoy: 
7h32, 8h02,  8h32,  8h52,  9h52,  10h52, 

I1h52,   12h32. 
Los compañeros que vienen de Pa- 

rís pueden coger un billete de «Bon 
dimanche», es mucho más ventajoso. 

CONFERENCIA EN ORLEANS 
El sábado 13 de mayo a' las nueve 

de la noche, en la sala de la rué des 
Pensées el compañero Ramón Alva- 

dad" piído más"que el deseo dcTvivír rez dará una conferencia pública con 
y de continuar luchando por la exis- f tItul° «Antecedentes y orientación 
tencia futura de la Alianza sindical». 

Al  morir  deja tres hijos de  corta AVISO 
edad y un compañero que ambos ha- El compañero Francisco Callejas 
cían un conjunto familiar, como fa- nos ruega comuniquemos a sus ami- 
miliar era su acogimiento para to- gos que actualmente se halla en el 
dos. Sanatorium     de     Villiers-sur-Marne, 

A sus hijos  y  en particular  a su  payillon   2,   Services   6,   par   Charly 
compañero,  que supo hacer frente a  (Aisne). 

Después de la conquista del Poder, 
eliminación de todos los comunistas. 

La religión ha tenido que recono- 
cer muchos de sus errores, por no 
poder ir contra la ciencia. 

El hombre también evoluciona ideo- 
lógicamente en sentido positivo o ne- 
gativo. Tolstoi, un juerguista a los 
¿2 años, murió en ejemplo de inte- 
gridad. 

Empezó la fase final de su perora- 
ción diciendo que el problema de la 
vuelta a España es el que más debe 
preocuparnos. En este sentido no hay 
que admitir exclusivismos de nadie, 
pero si las sugerencias interesantes 
vengan de donde vinieren. Hay que 
hacer la unión, pero no de unos 
cuantos. Las organizaciones y parti- 
dos tienen que comprender que no 
hay otra solución que la unión de 
todos ios antifascistas sobre cosas 
concretas para la liberación de Es- 
paña. 

Dice que España tiene necesidad 
vital de soluciones socialistas. Esto 
tiene que hacerlo el Pueblo. 

En España hay que hacer urgen- 
temente repoblación forestal para 
recoger las aguas y no "perder las tie- 
rras cultivaoles. No se debe perder 
una gota de agua. Hay pte explotar 
el subsuelo. Hay que aprovechar la 
ciencia, formando cerebros para la 
automatización  de   la  industria. 

Señaló también los inconvenientes 
del orgullo español y el problema de 
la raza. Dijo que había que terminar 
dentro de España con el regionalis- 
mo estúpido. 

Terminó su peroración citando a 
Machado, que decía que entre soñar 
y vivir hay una tercera cosa. Esa es 
el trabajar para hacer una España 
libre y productora que cubra las ne- 
cesidades de todos sus habitantes. 
Hay en España cualidades que no 
hemos encontrado en ningún país 
del  mundo  (2). 

Corresponsal 

la adversidad durante tanto tiempo 
con abnegación sublime y sin aban- 
donar sus inquietudes de militante, 
les damos nuestro más sentido pá- 
same. 

La Agrupación de París de la 
Regional de Aragón, Rioja y Navarra 

■    TÓMBOLA ' EN  EL  MACIZO - 
CENTRAL 

CONFERENCIA   EN 
CLERMONT-FERRAND 

(1)  Nos   ignoramos  como   anarquis- 
tas que votaron  oficiosamente  o no 

El 14 de mayo a las 10 de la ma- ¡importa de qué manera. 
ñaña, sala 2 de la Casa del Pueblo. 
Federica    Montseny    desarrollará    el 
tema: «Qué es el sindicalismo». 

C.N.T.,    REGIONAL   CATALANA 
La. Comisión   Reorganizadora   con- 

voca a los compañeros originarlos de 

Total   3.739,20 
Pago   Abril   (22   beneficiarios 

a   60   NF.)     1.320,— 
Gastos de envío   ....      14,55 1.334,55 

Quedan   2.404,05 
Lista de beneficiarios: 

R. A., Mallemort; J. B., Troyes; 
M. C, Troyes; J. C, Oran; P. C, 
Toulouse; M. G., Strasbourg; J. L., 
Chartres; E. M., Lamotte, Breuvon; 
J. M., Narbonne; E. O., París; M. 
P., Troyes; A. P., París; J. R., Olet- 
te (P.O.); M. R., Marsellle; S. A., Mé- 
jico; F. S., Firminy; J. S., Creil; G. 
U, Marseille; J. S. Plaine St. Denis; 
J. D., Osseja; A. R., Aubagne; P.R., 
Vaulx-en-Velin. 

Por la presente nota notificamos a  Cataluña  residentes  en  París y  ex- 
Ias  FF.   LL.   del  Núcleo  del   Macizo  tensiones,  a un cambio de impresio- 

nes que tendrá lugar el 14 de mayo 
a las 9 y media de la mañana en la 
F. L. de París. » 

F. L. DE ALBI (TARN) 
Esta F. L. recomienda a todos sus 

afiliados la necesidad ineludible de 
asistir a su reunión ordinaria, que 
tendrá lugar en el local social de 
F. O. el día 6 de mayo a las nueve 
en punto de la mañana. 

F.  L.  DE LA ROCHELA 
Asamblea general el domingo 14 de 

mayo, a las nueve y media de la ma- 
ñana en el lugar de costumbre. 
CENTRO   DE  ESTUDIOS   SOCIALES 

Y   ECONÓMICOS,   PARÍS 
Convoca a sus afiliados, simpati- 

zantes y a cuantos quieran sugerir u 
objetar algo, a la reunión que ten- 
drá lugar el 13 de mayo en el local de 
la F.  L.  parisina, 

F.   L.  DE LIMOGES 
Asamblea general para el 14 del 

corriente a las 10 de la mañana en el 
local de costumbre. 

CONFERENCIA EN  DREUX 
A cargo del compañero F. Crespo 

el 14 de mayo a las 9 y media de la 
mañana.   Tema:   «De   los   combates 

«LA MISERIA DE LA. DIALÉCTICA» 
Acabamos de recibir 15 ejemplares 

de este importante libro polémico del 
profesor Nicolai. 1.50O frs. en esta 
Administración. 

Central y a todos los afiliados en ge- 
neral, que el día 23 de abril se efec- 
tuó el sorteo de la Tómbola Pro Es- 
paña, con el resultado siguiente : 
Primer premio (aparecido en Mont- 
lucon) núm. 951; segundo, número 
1396; tercero, núm. 501 y, cuarto, 
núm.   378. 

Los compañeros poseedores de los 
números agraciados tendrán a bien 
enviarlos a este Secretariado a fin 
de remitirles a la dirección que es- 
pecificarán, el premio correspon- 
diente. 

F. L.  DE PARÍS 
Pasarán por la Secretaría los com- 

pañeros que a continuación se de- 
talla :    • 

Eduardo Escot, José Domenech, 
Martín Escamilla, Vicente Ferrer, 
Manuel Fernández, Luis Fajarda, 
Aumatell Parres, Antonio Farreras, 
Pedro Fontgibell, Juan Ferré, Nico- 
lás Ferrer, Edelmiro Fernández, 
S. Felipe Fernández. 

F.   L.   DE  CAHORS 
El  segundo  domingo de  mayo,  día 

14, a las nueve de la mañana, en la 
Bolsa   del   Trabajo,   habrá   reunión. 

F.   L.   DE PERPIGNAN 
Por  la  presente  nota se  invita  a  P°r la libertad». Acto organizado por 

los afiliados  a esta F.  L.   a la re-  la p- L- 
unión general que tendrá lugar el do- 

(2) Concepto excesivo o Insuficien- 
temente expresado. Hay virtudes y 
defectos en todos los pueblos de la 
tierra. 

(Son dos apostillas de la Redac- 
ción). 

mingo día 14 del corriente a las nue- 
ve de la mañana en el Café Muzas. 

JIRA   A   CMBS-LA-VILLE 
La F. L.  de Combs-la-Ville celebra 

JJ. LL., PARÍS 
Conferencia el 13 de mayo a las 6 

de la tarde en el local de Forcé Ou- 
vriére, Av. Maine, a cargo de un jo- 
ven compañero. 

CARTA DIRIGIDA AL 
PRESIDENTE  DE  LOS EE.UU. 

Muy  señor   nuestro: 
La Asociación de Ex-Combatientes 

Españoles en Gran Bretaña es par- 
te de los 250.000 españoles exilados. 
Nuestra Asociación está integrada 
por hombres que sirvieron en las 
unidades británicas durante la se- 
gunda guerra mundial habiendo lu- 
chado previamente en España al la- 
do de la República. Mantenemos con- 
tacto con el Gobierno español en el 
exilio y con los españoles del inte- 
rior y del exterior de España. El 
panfleto que le adjuntamos le Infor- 
mará de la existencia y condiciones 
de los presos políticos en España (1). 

A través de nuestras informacio- 
nes estamos convencidos de que una 
inmensa mayoría de nuestros com- 
patriotas, tanto del exilio como de 
dentro de España, acogerían su apo- 
yo con medios económicos y material 
para terminar con la dictadura de 
Franco. 

Hemos leído con satisfacción que 
su Gobierno siempre estará prepara- 
do para apoyar cualquier lucha para 
terminar con las  dictaduras. 

Respetuosamente, 
M.  Espallar gas,  presidente; A. 

secretario general 
Roa, 

(1) «Franco's prisoners speak», 32 
páginas. Parte de este folleto se ha 
publicado en  «SOLÍ». 

De parte nuestra tuvimos que lamentar la 
pérdida de Ramón, «El Nano». 

No había llegado a conocerlo a fondo a Ra- 
món. Era de Granollers y en cierta ocasión 
creo que nos presentó a su madre, un ejemplar 
del agro catalán, tenaz y hermética pero que 
llegó a conmoverse al vernos a todos tan uni- 
dos y tan serenos. 

De «El Nano» tengo un párrafo de Antonia 
que lo retrata en toda su generosidad y altruis- 
mo: «Pobre «Nano», tan risueño, tan lleno de 
vida y generosidad. Un año le tocó una «Mo- 
na» de Pascua, el clásico y monumental pas- 
tel catalán y, ¡con qué alegría la llevó a la cár- 
cel! ¡Asombro de oficiales y festín de presos!» 

«Tom Mix» recibió un disparo en el vientre, 
pero consiguió llegar por sus propios pasos 
hasta la plaza de la Universidad, de donde to- 
mó un taxi y pudo llegar hasta lugar seguro 
y curarse después de varios días de operación 
y serio tratamiento. Su fortaleza física y su 
voluntad lo salvaron. Raúl sufrió un rasgu- 
ño en el brazo y el resto salimos ilesos, pu- 
diendo todos ganar lugares seguros. 

El balance no podia ser más d°cer)cionante 
para la policía. Quíntela forzó la Brigada So- 
cial a dejar en suspenso todos los demás asun- 
tos y volcarse desesperadamente a la búlqueda 
y captura, vivos o muertos, de todos nosotros. 
El máximo del esfuerzo policíaco iba dirigido 
a la localización de Raúl, el Enemigo Público 
Número Uno, y hacia su escondite esperaba 
Quíntela que lo dirigiera una compañera con 
la que se sentía muv ligado Raúl en esta úl- 
tima fase de su vida. Dicha zagala ignoraba 
que fuera seguida y estimaba honestamente a 
Raúl para que nadie de nosotros hava llegado 
a pensar, por un solo instante, el mínimo atis- 
bo de maldad en ella. 

Sin embargo, fué el instrumento inconscien- 
te que guió a las huestes de Quiniela hasta 

CONTRIBUCIÓN A UNA BIOGRAFÍA 

Raúl     Carball 
Montjuich, que es donde se había refugiado 
nuestro amigo. 

Estos últimos días de Raúl se hallan envuel- 
tos en la nebulosa y las deducciones podrían 
pecar de erróneas. Así, cabe la posibilidad de 
que la traza de Raúl haya podido ser hallada 
a través de «El Explorador», que cayó preso 
unos días antes. «El Explorador» sabía dónde 
tenía que encontrarse con Raúl y previamente 
tenían que hacer, ambos, una seña en un ár- 
bol que sería la confirmación de la cita para 
el día siguiente. Raúl acudió a la cita, mas no 
«El Explorador», y cuando un par de horas 
más tarde la compañera iba a verlo, lo vio de 
lejos correr por la calzada en busca de su re- 
fugio. Ella consiguió verlo aún y juntos ente- 
rraron la documentación. Se despidieron con el 
presentimiento de que iba a ser el adiós pos- 
trero y efectivamente fué así, ya que en el 
mismo día la muchacha fué detenida. 

De hecho Raúl estaba ya cercado. Desde la 
torre del Estadio de Montjuich, Quíntela y sus 
estrategas dirigían las operaciones. Habían mo- 
vilizado varios camiones de guardia civil, po- 
licía y los hombres de mayor confianza de la 
Brigada Sacial dirigían los pelotones en su ma- 
niobra envolvente. 

Raúl tenía un arma y algunas .municiones. 
Las agotó todas disparando contra aquella ava- 
lancha de barbarie que iba cerrando el cerco 
más y más. Queda la incógnita de la última 
bala. ¿Fué para él mismo?... 

A la muchacha le permitieron velar el ca- 

por  Vícior GARCÍA 
dáver en el Hospital Clínico, pero su zozobra y 
desespero no le permitió fijarse en este deta- 
lle, que tiene una importancia extraordinaria. 

Cuando pasé a Francia tuve ocasión de ha- 
blar con el compañero que le dio albergue en 
la ladera de la montaña de Montjuich y que 
fué el mismo lugar donde halló la muerte. 
Tampoco pudo aclararse la incógnita, ya que 
él no se hallaba en el lugar cuando columbra- 
ban los hechos que terminaban con la vida de 
nuestro amigo. La única información que des- 
broza un algo el misterio me la dieron mis fa- 
miliares, que la recibieron por boca del pro- 
pio Quintela. 

El jefe de la Brigada Social hubiera querido 
cogerlo vivo, y este placer no se lo permitió 
Raúl. La última bala de su pistola se la alojó 
él mismo en los sesos. 

Digo más arriba que el fin de Raúl, muerte 
o suicidio, tiene gran importancia por que al 
comprobarse que Raúl se suicidó — y yo me 
aferró a esta posibilidad vehementemente — 
queda de manifiesto que hasta el último mo- 
mento el sentido del deber y de la responsabi- 
lidad no lo abandonaron. Raúl sabía que la 
resistencia física humana tiene un límite y du- 
daba de que, presa codiciada como él era y sa- 
bedor como ninguno de la intimidad orgánica 
y todos sus secretos, pudiera hacer frente al 
pelotón de verdugos de la Jefatura de Policía 

de Barcelona y todas sus refinadas torturas. 
Quitarse la vida, como vemos tantas veces, 

por los desesperos sentimentales, el asco que 
el mundo pueda inspirarnos algunas veces, el 
fracaso que frente a la sociedad sufrimos, no 
es ninguna heroicidad. Vargas Vila sólo hace 
demagogia cuando quiere demostrar que el 
hombre es superior a Dios porque puede dejar 
de vivir a su antojo mientras que Jehová está 
condenado a vivir eternamente. El suicidio en- 
traña, la mayoría de las veces, la incapacidad 
de afrontar la existencia. 

Sin embargo, el suicidio de Luis Lingg, el de 
Francisco Donis «Cátala», el de Raúl y el de 
tantos revolucionarios que se autosuprimen 
burlando la «injusticia» de la ley, dista mucho 
de ser una cobardía y hay que ver en este acto 
sublime un final apoteósico que cierra con bro- 
che de oro una vida dedicada enteramente al 
ideal y a precipitar el advenimiento de una 
Sociedad Libre. 

Raúl nos dirá, mejor que nadie, el valor del 
sacrificio: «Más cuando la antorcha radiante 
de una idea noble y justa ilumina la mente y 
enciende el pecho de los hombres.» «¿Qué im- 
porta el sacrificio? ¿Es sacrificio acaso dar to- 
do, hasta la vida, por un ideal generoso, si 
hay convicción y fe? No, porque, para el idea- 
lista es superior la satisfacción recibida por el 
bien que hace a sus semejantes a todos los pe- 
ligros; él se prodiga a los seres humanos «sin 
esperanzas de recompensa, como las aguas del 
manantial» que diría León Tolstoi. Su recom- 

pensa mana torrencialmente de lo más recón- 
dito de su corazón» (49). 

Raúl dejaba de existir el día 26 de julio de 
1948, a las tres de la tarde. Durante un tiem- 
po sus restos descansaron en un modesto ni- 
cho del cementerio de Can Tunis, en la otra 
vertiente del Montjuich, que tan fatídico le 
fué. El espacio vital, tan exigido por los muer- 
tos como por los vivos, reclamó aquel lugar 
del que nadie se preocupaba ya y sus huesos 
fueron a hermanarse con los humlides de la 
fosa común. El ambiente ibero se lo había ga- 
nado y una voluntad que nunca había exterio- 
rizado pero que todos le habíamos adivinado, 
se realizaba: su reposo eterno lo hacía en el 
suelo que tanto había querido: España. 

«¡Salud! Soy un soplo, 
yo me esfumo en el éter, 
yo me evado del polvo.» 

dirá en los últimos versos del soneto que le de- 
dica a Benito Milla (50). 

Aquel linyera rebelde, sediento de horizon- 
tes, inquieto a todos los arcanos, llegado entre 
tantos revolucionarios del orbe por la atrac- 
ción incontenible de nuestra Revolución, ha- 
bía ido encaramándose paulatinamente hacia 
las cimas del ideal a fuerza de estudio, ente- 
reza y voluntad y su figura de anarquista ha- 
bíase engrandecido tanto, tanto, que cuando la 
barbarie franquista lo acosó en el día fatal, la 
presa no era un ser normal, sino más bien un 
gigante, un titán. 

(40).   —   Raúl:   «Camilo   Berneri,   apóstol   de   una 
idea. («El Rebelde»,  diciembre,  París  1944). 

(50) Hálito.    «Desde    el Éter».  «Libertad» de Ren- 
nes,  28  febrero 1946. 

FIN 

10      11      12      13      14      15      16      1 unesp^ Cedap Centro de Documentado e Apoio á Pesquisa 

29  30  31  32  33  34  35  36  37  3í 39  40  41  42  43 



Aires de fuera Eich mann 

E ICHMANN, lobo de los judíos. 
Los acollaraba para entregarlos al monstruo nazi a fin 

de ser torrefactados al gas. 
Si pudiera verse su interior con unos rayos X especiales, la 

negrura de sus entrañas causaría espanto. 
El vivar de judíos era copioso y la caza resultaba fácil. ¡Seis 

millones de  israelitas arroja! 
¡Horrible genocidio! 
¿Cómo este hombre o lo que sea, desde aquella data, ha 

podido vivir en paz sin que la conciencia le increpara a gritos 
aterradores día y  noche? 

¡Qué mal debe encontrarse la conciencia dentro de Eichmann, 
caso de tenerla! 

Como no sea que venga deshumanizado desde la cuna y 
desde entonces arrastre su acerbo destino. 

Para ser Eichmann vale más no nacer. 
Adolfo Eichmann, instrumento del «bello Adolfo», aprehen- 

dido a plazo largo en un suburbio de Buenos Aires. 
No es un militar tipo Guerin y menos tipo Aníbal: Aníbal y 

Guerin llevaban consigo en el chatón de sus respectivas sortijas 
el recurso infalible de la muerte. Himler liquidó su actuación de 
verdugo descerrajándose   un  tiro. 

A los remisos como Eichmann —Ribentrop, por ejemplo— el 
tribunal de Nuremberg los condenó a la última pena y les qui- 
taron la vida. Puede fundarse esto en que para suprimirse hace 
falta más valor que para ser suprimido. 

¿Qué le espera a! ex coronel Eichmann? Mucho fascismo hav 
en el mundo, numerosas clases reaccionarias, abundantes perió- 
dicos que solapadamente están de su parte. 

Si   toda   esta   gente   negra   pudiera   resucitar  a   Hitler, 
cierto es que no pudriría tierra. 

De todas partes del   mundo han  acudido periodistas a 
senciar el juicio. 

El   monstruo   de   la   Gestapo   comparece   en   una   cabina 
cristal a prueba de bala como si fuera una flor de estufa. 

¿Qué puede decirles a los que llevan la voz de los muertos 
en hornos crematorios que no sean meros efugios para salvarse? 

¿Obediencia so peligro de muerte? ¡Bah! Tópico. 
Si tenía esa misión sobrehumana y no con morbosa compla- 

cencia la desempeñaba, es un mártir de su deber que ha cos- 
tado a seis milíones de israelitas la vida,- entonces merece erigirle 

•un monumento en Jerusalén. 
El fascismo al uso no pide tanto, pero hace prueba de echar 

tierra  al sistema  nazi,  disculpando sordamente al  procesado. 
Sabiendo que agua pasada no mueve molino, sino que esto 

es algo más que caldos de cabeza. 
A un sentimiento de respeto humano obedecen estas líneas 

y no a ningún racismo. 
Se tiene en cuenta la magnitud de los hechos y piensa para 

su capote el que esto escribe que si Eichmann tuviese tantas vidas 
como él quitó y le cayeran seis millones de penas de muerte pa- 
recería  más lógico que pagar con una sola vida  esta cuenta; 

bien 

pre- 

de 

.De este m.odo, los muertos van a tocar a poco. 
PUYOL 

Por última vez 
Se nos ruega hacer constar que el marido de Ada Martí es 

Mr. Sylviere y no Mr. Villa. El señor Villa, amigo d© Ada desde 
un año o dos antes del desgraciado suceso fué quien avisó al 
médico, el cual se presentó en la casa cuando ya nada había que 
hacer. 

4 BENGALAS► 
Los que andamos entre papeles y dislocación social lamentable, una 

estatmos aprisionados por los mis- aniquilación de la amistad entre se- 
rnos, tenemos ventajas sobre el co- mejantes y, al fin, una entrega del 
mún de los amigos: las de podernos poder colectivo a 'la satrapía cons- 
entregar ai desentrañamiento de te- tante de las gentes de caja, hisopo 
mas y de penetrar en las caracteris- y espada, y también de letanía mar- 
ticas individuales y colectivas, 

Que a la par registramos desven- 
tajas, ni decirlo. Yo me conformo 
con mi ración de acíbar. 

Uno acude con la ilusión de ser- 
vir a las ideas, no de contradecirse, da 
tropezarse con personas convergen- 
tes a las mismas. Antaño, más idea- 
listas y de mejor práctica — de ese 
idealismo practicado en nuestro ele- 
mento resulta la Confederación — el 
objetivo de un periódico era claro y 
preciso,   no  originándose   desentonos 

xista. 

Para toda opinión bien intenciona- 
da deseamos emancipación de pare- 
cidas inconveniencias interiores. Pa- 
ra los individuos apetecemos orienta- 
ción sana y ganas de mantener la 
armonía conjuntiva, sin cuya pre- 
misa es mejor militar en él club de- 
portivo o en el bar vecino. Un pen- 
sar, un sentir y una constancia, o 
no tomar barco para aventuras ' in- 
adoptables al  carácter de uno. 

sino por motivos secundarios que los ,c<mstand» *» Que deben constar, 
oponentes ocasionales sabían con- l°s__°Lffanos, * <WP™«°» Hablados y 
cluir breve y satisfactoriamente escritos   adquieren   una   eficacia   y 

escurre   de  Una fínalidad satisfactorias. Que 
las deliberaciones sean a veces labo- 
riosas y apasionadas no importa, ven- 
ser   lo   importante   las   intenciones 

llevar el cabello arreglado en palma ?ífJS*W'fOB un voco de buena ve- 
de escoba usada,  y el vestir  cuervo  luntad- Podemos tener buenas. - P. 

Infortunadamente hoy 
diversa manera. La dinámica de una 
corriente social o política varia en 
intensidad   y  objetivo.   La   moda   de 
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con prendas imprecisas, de aplica- 
ción indistinta para el torso o las 
piernas, trae aparejada — parece — 
la volubilidad de criterio, la elastici- 
dad en ideas, la inconcreción de con- 
ducta, la « eclectización » o dilui- 
ción del pensamiento que, por tales 
camaleónicas razones, será lo que se 
quiera pero no pensamiento. 

Así como probar sandía con leche 
no se recomienda, tampoco es reco- 
mendable que iruMVidmos de crite- 
rios opuestos se agremien. Una sigla, 
un distintivo, no más, sirven para 
un titulo de afiliado y llenar ojal de 
solapa. Con pensares y criterios di- 
sonantes o inexistentes y sin cohe- 
sionabüidad posible, un centro tal 
puede resultar fácilmente foco de di- 
sonancias, cueva de aquelarres, da- 
ñoso calentador de cabezas. 

Fatuos existen que todo lo pier- 
den. Solos, dan trabajo para la re- 
cuperación de momentos perdidos; 
acompañados, el pandemónium, pue- 
de resultar inmenso. La sinceridad, 
la cohesión moral concertadas para 
una finalidad común eliminarla esa 
deformidad que tanto afea a las con- 
centraciones humanas. 

Un periódico sometido a la altera- 
ción de regla indicada no consegui.- 
ría ilustrar ni edificar obra. Inexis- 
tente el principio moral requerdo. 
lo que diga uno dos lo replicarán di- 
ferente y sistemáticamente, y cuatro 
pelearán a los tres primeros con ra- 
zonamientos de cada uno alejados... 
Sin regla ni medida, sin dirección 
mental, sin cordinación de propó- 
sitos se llega, entre los hombres, al 
desconcierto de las esquilas, al zam- 
bombazo con piedra y lata, al caos 
impremeditado, pero conseguido. Es 
(o sería) un asunto de pesadilla, una 

LA sociedad llama bella época a Nettlau, Rabindranath Tagore, Ro- munistas, pacifismo armado hasta los 
los años amargos para unos, main Rolland, Mahatma Gandhi, dientes que exponemos en «El libro 
dulces y pródigos para otros; Rodolfo González Pacheco, Alberto de la execración», antimonio de la 

años de hambre y de paro forzoso Einstein. ciudad universal. Hay muchas for- 
para los humildes; años pingues, de- He ahí una lista elocuente, que mas -,de pacifismo "^ paz mundial. En 
rrocheros para los privilegiados y dista mucha de ser completa y solí- el fondo existen tres principales: la 
paniaguados de la administración, difica nuestra razón de ser. En el de la paz mundial con brotes reli- 
De vida y de paz para unos, de per- océano burbugiente de la vida, han giosos y maldiciones pulpitanas. Ese 
secución, guillotina, garrote, horca ido pereciendo todos estos titanes de pacifismo inventado, es el de los teó- 
y fusilamiento y torturas para otros, la tempestad. Algún día aparecerán logos, por más qué se esfuerce «La 

Ha habido, sin embargo, una épo- en la Enciclopedia Social que for- Nueva Democracia» de Nueva York 
ca, hermosa para la pluma, la ac- zosamente saldrá para perennizar la en darnos otro nuevo. (Volumen XL, 
ción y la dignidad de los hombres memoria de sus nombres. En esta enero 1960). El pacifismo de los po- 
de buena voluntad. Aquellos grandes nueva Enciclopedia quedarán desear- Uticos y el verdadero, el que respon- 
humanistas se han ido extinguiendo tados los juicios y conceptos conven- de a su realidad común. 
dejándonos sus obras como ejemplo 
de una vida insobornable y culta al 
servicio de las colectividades huma- 
nas. Pocos de aquellos titanes del 
pensamiento incorruptible, han po- 
dido sobrevivir al tiempo vorágine 

por  Volga  MARCOS 

Todos los pacifistas han tenido su 
fauna de dictadores. Pollin, maestro 
conductor, vivió dos guerras mun- 
diales, presenciando además en an- 
tagonismo de los dos bloques ingen- 

cionales; aquéllos que no se relacio-  tes imperialistas  disputándose en el 
Eugen Relgis es uno de aquellos nen a causa y materia y que Kant ajedrez inicuo de la política, las po- 

peregrinos del pacifismo integral que llama conceptos a priori. Los que no siciones estratégicas y económicas de 
fiel a sus principios, continua enri- respondan a la lógica pura del en- los pequeños paises. 
queciendo con su literatura social, tendimiento serán borrados para Pero Pollin no se amedrenta de los 
el profundo caudal del pensamiento siempre del vocabulario. La socie- colosos. El mismo Maeterlinck lo ca- 
humano. dad necesita un lenitivo verbal para  racterizó   como   polemista   de   ideas 

Stefan Zweig dijo una vez sobre ser transformada. H aquí lo que han puras de altes especulaciones morales 
el maestro rumano: «Hay motivo pa-  intentado los humanistas y filósofos  y filosóficas. 
ra regocijarse particularmente, cuan- citados y lo que intentó realizar Po- En « Cosmometápolis » Relgis pro- 
do de los estrechos límites de una mn, soñador pacifista presentado sigue su exposición de hombres uni- 
lengua que un solo pueblo compren- por E. Relgis en «Cosmometápolis» : versalistas del temple de Pablo Ot- 
de, una obra de valor hace su en- Orden natural. Partido individualis- let, sociólogo que intentó crear la 
trada en una lengua mundial, que ta, República Supranacional, La Me- Ciudad Mundial y en el Palacio Mun- 
semejante a un sol de viva luz, le tapolítica, Pacifismo, Revolución, dial de Bruselas, en los locales de 
comunica un nuevo vigor. Sobre to- Antiestatismo Apolítico. Frases cono- una antigua exposición, realizó una 
do si se trata como aquí, del libro cldas en su analogía y que juegan empresa digna de admiración, 
de un hombre como Eugen Relgis, un papel principal en la obra que «Los esfuerzos de estos dos pre- 
que lucha infatigablemente por la Relgis nos presenta en el apóstol cursores del universalismo — dice 
gran raternidad de los espíritus». utopista Henri-Léon Pollin. Pollin no  Relgis — son  paralelos;  no pueden 

«No existe ningún europeo — dijo amainó su deseo de cambiar el sis- molestarse recíprocamente, pues tie- 
a su vez Romain Rolland — en cu- tema de vida, ni en los postreros nen por base el postulado de las li- 
yas manos remita yo con más con- minutos dé su trafaga existencia, bertades esenciales del individuo, lo 
fianza, en el ocaso de mi vida, mi Derrocar fronteras, declarar al hom- que no podría excluir la responsabl- 
pensameinto pacifista y_ universalis- Dre con derechos igualitarios, en lidad y la idea de seguridad para to- 
ta, para trasmitirlo al porvenir. Pues casta; raza, idea, religión, condición do hombre.» Toda la obra de Eugen 
nadie tiene de él una inteligencia fisica, es teóricamente fácil. Esto es Relgis está sazonada de estos hom- 
más íntegra, ni comulga -con él, más para iog demás — dice Relgis — es ores ejemplares. «Cosmometápolis», 
intimamente.» para vosotros  mismos  y no es para  rica   en  ejemplos,   plétora   de   ideas 

«Si Relgis —i expuso asimismo Han mañana, sino para hoy. El maestro como el movimiento Bahaista, se 
Ryner en París — ha sabido extraer se dirige a la familia social; a esa presta .al análisis de un procesus- 
de los grandes europeos de hoy los familia, que toma parte del pasto de- social en las últlmasi décadas. Quien 
secretos más profundos y preciados,  magógico   derecho-aglutinante,   masa   desee   sondear   nuestros   últimos   sl- 

que  nace,   vive  y  muere  arrastrada  glos,  ha  de pasar  por  la  anatomía 
ñor los vientos gregales de la rutina,   intlectual   y   moral   de   los   grandes 

nos   proporciona   además   otras   ale- 
grías:   Los  méritos  literarios  equili- 
bran aquí la precisión documental y  La que devora novelas pornográficas utopistas. 
las fuerzas de penetración». En efec- 
to, nos asociamos a las palabras de 
Han Ryner,  para subrayar la facul- 

y mastica sin chistar la prensa de Usamos la palabra utopista con la 
cada día. A ese mundo se dirige Reí- seguridad que las utipías de hoy son 
gis en todas sus obras; a esos pue- las realizaciones de mañana. El 

tad social y belleza literaria a la Dios multitudinarios que aplastan el maestro Eugen Relgis presenta la te- 
vez en común con la sinceridad de rodillo del Estado, pueblos aletarga- sis de estos luchadores del espíritu, 
la expresión y del sentir. Las obras dos por los sindicatos millonarios y Exégeta de sus obras respectivas lle- 
del maestro son un documento so- partidos totalitarios. va su criterio propio en los princi- 
cial, lo mismo que las de Max Net- Al presentarnos a Follín, sabe Reí- píos humanitaristas. Dos nociones 
tlau y aquéllas que nos dejaron ^s que para llegar a esa «República forman su humanidad: el individuo 
Proudhon y los grandes racionalistas supranacional» los hombres tienen y la especie, la célula y el organis- 
de los tiempos Idos. Relgis ha pulsa- que despojarse de sus viejos atavíos mo. El internacionalismo es el se- 
do las lucubraciones de las vidas políticos y prejuicios dogmáticos. La gundo eje del humanismo, 
ejemplares, se ha Identificado con selva de sus profusas Ideas es inex- Ataca las instituciones oficiales; 
ellas, como un apóstol de* las ideas Mcable, la mala y r>erniciosa era- Quijote de su obra embiste contra to- 
mas generosas del pensamiento hu- ma se desarrolla v crece en tierras das las fuerzas estatales que envile- 
mano: las de la paz Integral, cultu- casi yermas. Asi los paises más des- cen al hombre. «Es la lucha — escri- 
ra. libertad y tolerancia. Así con heredados de la naturaleza son aqué- be — del orgullo y del odio entre 
este blasón, se ha debatido en el nos en que la ignorancia y la su- algunos amos del mundo elevados a 
punto social, contra viento y marea, perstición tienen raíces más. profun- la cúspide de su pirámide social — 
nauta Indoblegable en su timón, co- das y los más difíciles de sembrar politica por la ignorancia y la escla- 
razón de hierro, Marco Polo del hu- concepciones nuevas. Pollin ha creí- vitud de sus pueblos, por el miedo 
manitarísmo. do en su propio mundo imaginado, y la cobardía de sus lacayos lntelec- 

Si lo comparamos al gran viajero Ha sentido el vehemente deseo de tuales, por la siniestra, potencia de 
venec'ano es porque éste atravesó to- levantar su sociedad homogénea an- sus sabios gangsters y sus teenócra- 
da el Asia por la Mongolia y regresó «autoritaria, derribando las forta- tas mercenarios, por la innumerable 
por Sumatra y aquél conoció el lezas del Estado fronteras, ejército, horda de sus funcionarios y partida- 
Oriente y el Occidente; estudió Eu- leyes inmorales. Ha chocado contra ríos, de sus militares y policías, to- 
ropa   a   través   de  sus  peregrinaclo-  la vanidad, la mediocridad y los pu- dos   clasificados,   regimentados,   en- 

silánimes,  pero finalmente  fué  com- granados  e  instruidos rigurosamente 
prendido,   «aún  quedan  —  nos  dice con el solo fin de ese Molock insacia- 
Relgis — en el páramo desolador de ble del  Estado,   deorador del  indivi- 
dudosas   generaciones.» dúo y de su humanidad». 

Los movimientos pacifistas e Ínter- Eugen   Relgis   ha   levantado   una 
nacionalistas que nos presenta el au- obra ejemplar de  su vida,  un ejem- 
tor   del   «Diario   de   Otoño»,   difiere pío de su lucha, un monumento so- 

nes y tomó contacto con los proce- 
res intelectuales de su tiempo. Co- 
noció a Auguste Forel, Paul Blru- 
koff, Raphael Dubols. Th ornas 
G. Masarik, Pierre Lariviere. Panatt 
Istrati, Henry Barbusse, Karl Kant- 
sky. Han Ryner, Barthelemy de Ligt, 

Libertad y autoridad 

S 

Stefan Zweig,     Pierre   Ramus,   Max  en  el  pacifismo agresivo  de los  co-  cial de su obra. 

I es cierto que la libertad y la necesidad son dos princi- 
pios irreductibles, que cada uno de ellos defiende sus de- 
rechos por todos los medios de que dispone, es igualmen- 

te cierto que su coexistencia en la realidad les obliga constan- 
temente a transigir, a hacerse concesiones recíprocas, porque, si 
fuera de otro modo, nos encontraríamos en presencia de un es- 
tado de donde estaría desterrada toda libertad o toda necesi- 
dad, y cada una de esas dos eventualiades es, según nuestra ex- 
periencia empírica, inconcebible. Toda sociedad, cualquiera que 
sea, es el resultado de un compromiso entre los dos principios 
opuestos, y, como todo compromiso, eminente y esencialmente 
inestable. La sociedad no comporta jamás una participación, una 
representación igual de los dos principios. Cada uno trata siem- 
pre de minar el terreno al otro, de engrandecer su dominio a ex- 
pensas del dominio del otro,- la presencia de cada uno mantiene 
el recuerdo del otro, el deseo de procurarse una parte mayor en 
el conjunto de la vida social. De donde, descontento del orden 
establecido, ruptura del equilibrio inestable, tentativas de crear 
un equilibrio nuevo, una relación de fuerzas nuevas. Pero cual- 
quiera que sea el cambio operado en la estructura social, no se 
trata siempre sino de un cambio de relaciones entre los dos prin- 
cipios, jamás de una sustitución total del uno por el otro. Ni la 
libertad, ni la necesidad, han existido jamás en la Historia en 
estado aislado. A pesar de su oposición, cada uno de esos prin- 
cipios acarrea necesariamente el otro, y cuando uno de ellos se 
encuentra victorioso en determinado momento, no tarda en ver 
levantarse contra él el espectro de su adversario que viene a re- 
cordarle que lo absoluto no es de este mundo y a reclamar su 
parte de  poder. 

Así es como la realidad empírica no conoce más que una li- 
bertad relativa y una necesidad relativa. Estas existen siempre 
en estado de simbiosis y lo que caracteriza una época es la par- 
te más o menos grande concedida a una u otra. La impresión que 
se desprende, sin embargo, de la observación del curso de la his- 
toria es que la necesidad, con todas las violencias sociales que 
comporta, ha sido siempre considerada como el principio negati- 
vo de la vida histórica, y sólo la libertad como su principio po- 
sitivo. Los hombres no han tratado jamás de someterse espontá- 
neamente a la violencia, no han aceptado jamás voluntariamen- 
te la autoridad, que han considerado siempre, al contrario, como 
lo peor, como un mal inevitable, como una especie de fatalidad 
a !a cual había que resignarse, sin consentirla. Hay que ver su 
causa en la incompatibilidad o, más bien, en la heterogeneidad 
sustancial de lo individual y lo social, de que ya hemos hablado. 
El hombre, hemos dicho, en efecto, no está hecho para vivir en 
sociedad, no es un ser naturalmente social. Ha visto siempre en 
la sociedad una fuerza que le es exterior, que es más bien ex- 
traña a su naturaleza, pero que está obligado a sufrir, aunque 
tratando de disminuir la presión que ejerce sobre su voluntad, 
de atenuar las restricciones que impone a su 'libertad. Por eso 
todas las arandes revoluciones que se han sucedido en la historia 
de la humanidad, desde los principios de la civilización, se han 
hecho en nombre de la libertad, jamás en nombre de la necesi- 
dad, es decir, de la autoridad. No se lucha jamás en nombre de 
la esclavitud, mientras que uno es lanzado hacia la libertad por 
un fervor espontáneo, y su conquista exiqe una intervención ac- 
tiva en el curso de la historia. La autoridad constituye el lado 
objetivo de la vida social, mientras que la libertad es un prin- 
cipio que la subjetividad individual trata de integrar en esa ob- 
jetividad ,de impregnar en ella hasta desfigurarla. La realidad 
social que el hombre halla enteramente constituida y que se im- 
pone a su aceptación pasiva, el hombre quiere proceder de mo- 
do que llegue a ser su creación, la emanación de su personali- 
dad,   la   realización   de  sus  aspiraciones   más   profundas.   En 
palabra, quiere 
dad de toda su 

hacer de 
libertad. 

una 
ella su  obra', y para  eso tiene  necesi- 

S. JANKELEVITCH 

UNA DE TANTAS TRAGEDIAS 

A causa del franquismo 
SAN SEBASTIAN, (OPE). — El día fué encarcelado y condenado a muer- 

28 de marzo pasado falleció en Deva te. Entretanto la hermana que vivía 
un hijo del pueblo: Lorenzo Saraso- en casa falleció. Al padre de Sara- 
la. Las circunstancias que han de- sola fueron a fusilarle cuando se 
terminado su muerte, así como sus hallaba con pulmonía, casi agónico 
antecedentes,   merecen   ser   conocidos circunstancia   por   la 
de  nuestros  lectores. 

Al producirse la guerra civil, los 
cuatro hermanos varones de la casa, 
uno de ellos Lorenzo, fueron volun- 
tarios del ejército vasco. Dos de ellos 
cayeron en acción de guerra, uno en 
el  frente,   otro  en  el  mar.   Lorenzo 

Bosquejo sobre hombres de la C. N. T. 
por M.  TEMBLADOR 

confiar cualquier misión, que cumplía 
fielmente. 

En el mismo frente de Ronda, mes 
y año señalado anteriormente, en- 
contraron la  muerte,  con pocos días 

tal vez fuera el chiste más juicioso C.N.T. de los mordiscos de su enemi- 
que dijera en su vida de cenetista. go, con el mismo interés y coraje. 
Hasta en su físico era grotesco, ba- Casi siempre formaba parte de la di- 
jete y regordete, como de la especie rectiva del Sindicato de campesinos, 
de Sancho. cuyos afiliados le tenian en muy bue- 

Manuel Garcia Cordón, murió en na estima. Carecia de tribuna, pero 
el mes de enero del 37, en el hospital lo que sentía no se le quedaba por 
«Miramar» de Málaga, debido a una decir cuando ocasión se le presentaba, 
herida sufrida en la columna verte- Muchas veces fué nombrado para pre- 
bral. Este compañero, joven y de sidir. Encausaba bien las discusiones, 
buen porte, era aficionado a la poe- con tacto y energía, que causaba ad- 
sia. Había estado preso en el Penal miración, 
del   Puerto  de  Santa   Mana,   que   le Cristobal Um Sañud     murlo en"el 
Sl™° Íe ^arnaS°'_ yJ

de.a!!1..SaÍÍÓJ:a-r"  frente del Jarama a últimos de mayo gado  de   musas  y  de  bellas  inspira- del 37, por una bala que le atravesó 

NOS permitimos hoy evocar a un nozcan lo que fué de sus deudos. Tal 
puñado de compañeros de Arcos vez en la relación que damos se en- 
de la Frontera (Cádiz) que ofren- cuentran algunos de ellos. Lo que no 

daron su vida en holocausto de la es seguro es que los allegados lean 
libertad durante la grandiosa gesta estas notas si se hallan en España 
del 36 al 39. con vida. 

Quisiéramos  hacer  mención de  to- Comencemos  por  Antonio Barbadi- 
dos   los    que    cayeron,    compañeros lia Díaz,  por ser  el primero de los 
nuestros,   del  mismo pueblo,  por  la compañeros de Arcos de la Frontera 
misma causa  y  por aquel  entonces, que cayó en el frente. Este militante, 
tales como Pedro Saborido, Antonio cuyo padre, socialista, fusilaron los de intervalo, los dos hermanos Per- 
Carmona, Miguel Gil Blázquez, Juan fascistas en el pueblo, murió de un nando y Miguel Morón Duarte. El 
José Rodríguez, Rogelio Barrera, balazo el día 10 de septiembre del primero era casi un niño y descono- 
Francisco Paereta Bermúdez y mu- 3f> en Las Cuevas del Becerro (Má- cia la Organización. En cuanto al se- 
chos más.   Pero si  bien los conocía- laga).   Era  instruido,  sereno  y  deci-  gundo, ya había pasado la treintena 
mos y sabemos como se llamaban, dido, pero tenía un defecto que ma- y era bastante conocido en el Sindi- "on,e^ que convertia en sonetos bien el craneo Este compañero se había 
desconocemos en cambio, lugar y cir- lograba su capacidad: el de la bebi- cato de campesinos. No porque fuera Jograaos. destacado en el Sindicato de campe- 
cunstancia de su muerte, dada por da, que hacía no inspirara la con- hombre de organización e ideas, sino Lástima que la muerte nos lo arre- sinos por su capacidad intelectual y 
los fascistas que, al no poder escapar fianza debida entre los compañeros, por ser un «pandereta». No se cele- batara tan prematuramente. De no la tenaz lucha que sostuvo con los 
nuestros amigos, los apresaron e hi- Por lo demás, era una excelente per- braba asamblea que no pidiera fre- haber sido así, tendríamos hoy otro terratenientes y las autoridades del 
cieron sus inmoladas víctimas, plóya- sona, todo corazón, que dio por el cuentemente la palabra para decir poeta cantando nuestra gesta e ideas, pueblo. También tomó parte activa 
de de militantes dignos de historiar triunfo de nuestras ideas. necedades y chistes en relación con que falta hace en este prosaico mun- en el movimiento de enero del 33 
y biografiar, cosa que también ha- El día 2 de noviembre del mismo lo que se trataba, casi siempre ca- 
riamos con placer, si estuviéramos en año, en el lugar llamado «Los Pe- rente de sustancia. En la última 
posesión de los datos indispensables, ñoncillos», frente de Ronda, murió huelga que sostuvo el Sindicato de 
En estas lineas nos ceñimos solamen- de una bala en el pecho Manuel Sau- campesinos, en una de sus interven- 
te a reseñar brevemente a los que to, conocido más bien en el pueblo ciones alentando a proseguirla, re- 
fueron muertos en zona leal, que sa- por «Buenas Noches», apodo que no cordamos que dijo: «Compañeros, te- 
bemos   por   habernos   encontrado   en sabemos a qué obedecía; lo que sí sa-  nemos   que   resistir   hasta   ganar   la 

huelga. Por lo que a mí toca, os diré 
que tengo una telera de pan que por 
muchas redondelas que le corto, nun- 
ca llego al zoquete».  Esto despertó la 

contacto con ellos y conocer, dónde bemos es que era un hombre grandu 
y cuándo cayeron peleando contra el llón, con un vozarrón que metía mie- 
enemigo, cruel y persistente todavía do, que nunca conoció y a esto se 
para vergüenza del mundo y desgra- debió que muriera tontamente. Era un 
cia del pueblo español. Es posible que trabajador de largo alcance, empe- 
muchos familiares de los compañeros drador; falto de cultura, apenas sa- 
que nos ocupan ni tan siquiera co- bia   leer   y   escribir;   pero  podiasele decir, sacaremos en consecuencia, que   ro catalán. Ahora, que defendía a la 

do, que se preocupa más de conquis- costándole dos años de encierro en el 
tar   el  espacio  que  la   libertad  y   el Penal del Puerto de Santa María, los 
bienestar de los pueblos. que aprovechó para ampliar  sus co- 

Manuel   Prado,   más   conocido   en nocimientos.   Leía  mucho  y  tan  co- 
Arcos de la Frontera por «el abogado rrectamente que daba gusto escuchar- 
del  obrero».  Encontró  la  muerte,   ya le, cuando lo hacía en voz alta en el 
en edad madura, en el frente de Gra- Sindicato;  o cuando en los tajos  de 
nada, en el mes de enero del 37. Este trabajo  leía   la   prensa  confederal   a 
compañero  tenia  un  fuerte parecido sus   compañeros.   Tendría   al   morir 
a Juan Peiró. También eran parejas unos treinta y cinco años de edad y 
sus convxciones en la organización y dejó compañera y tres hijos que no 

hilaridad   de   los   asambleístas-.   Pero  en las ideas, si bien su capacidad no sabemos lo que habrá sido de ellos. 
si  analizamos  lo que con  ello quiso  igualaba a la del estimado compañe-      Manuel    Perdigones    Ríos,    murió 

(Posa a la\ página 2) 

por la que hubo de 
aplazarse su ejecución, que ya no 
tuvo lugar. Transcurridos los años, 
aplicándosele indultos, reducciones, 
pena condicional y libertad vigilada,' 
Lorenzo llegó a casa, a los dos días 
de  haber  fallecido  su hija. 

Al poco tiempo de quedar en liber- 
tad, fue de nuevo encarcelado. La 
policia pretendía saber la existencia 
de supuestos depósitos de armas. 
Atado, desnudo, fue martirizado 
bárbaramente, aplicándosele los tor- 
mentos al uso. 

Al salir de la prisión la primera 
vez tuvo «el rato de alegría» — que 
decía él — de ver derruir la cárcel de 
Ondarreta, sin sospechar que habla 
de ser él mismo el que iba a inau- 
gurar como preso la cárcel de Mar- 
tutene, donde sufrió los tormentos 
antes aludidos. Escapó como pudo, 
por el monte. Le siguieron los su- 
yos. 

En Francia tuvo la desgracia de 
ver morir a su padre por un acci- 
dente de trabajo y a su hijo por otro 
accidente en motocicleta. En su casa, 
abierta para todos, constantemente 
tuvo y mantuvo a pobres exiladas 
que no tenían hogar ni medios de 
subsistencia. 

Enfermo recientemente, Lorenzo fue 
llevado al hospital y operado de 
quiste hidatídico. Pero los médicos 
hicieron saber a los suyos que pade- 
cía de cáncer. 

Ante la gravedad de la enfermedad 
sin esperanza de remedio, pidió al 
Consulado autorización para repa- 
triarse. La obtuvo pero al presentar- 
se en la frontera, la policía le llevó 
de nuevo a la cárcel reteniéndole allí 
una semana durante la cual su gra- 
vedad se acentuó presagiando una 
muerte inmediata. Extraído en esa 
forma de la cárcel, ha muerto en 
Deva,  rodeado de los suyos. 
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